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HORA SANTA 
  Jueves 01 de agosto 
 CREADO CON Y PARA EL AMOR 
 

Canto inicial: Entraré, Jésed.  
https://www.youtube.com/watch?v=T0A6G_EDv9Q 

 
Guía: El día de hoy, aquí frente a nuestro amigo Jesús, queremos agradecerle 
que una vez más, nos permite estar frente a Él y aquí, en su presencia, 
reflexionemos sobre nuestro caminar personal, espiritual y en comunidad. 
 
Como ofrenda en esta hora santa, trae a tu mente todo lo que has vivido desde tu 
último encuentro con Él, hasta este momento: deja de lado las preocupaciones 
y distracciones que te acosan para concentrarte en la presencia de Jesús, 
ofreciéndoselas a Él y entregándote a su amor presente en la eucaristía. 
 
Hoy quiere escucharte desde la intimidad de tu silencio, también tiene mucho 
para decirte por medio de su palabra, ha preparado palabras de alivio para tu 
pesar. 

Canto: Que bien se está aquí. Athenas. 
https://www.youtube.com/watch?v=sMzLlBle_PY 
 
1ra. Lectura bíblica 
Guía: Escucharemos y reflexionaremos de manera personal, en silencio. 
 
Salmo 139, 1-6 

Tú me conoces; sabes cuándo me acuesto y cuándo me levanto, desde lejos 
te das cuenta de mis pensamientos; tú ves mi caminar y mi descanso, te son 
familiares todos mis caminos; no está todavía la palabra en mi lengua y ya, 

Señor, tú la conoces por entero. 
 

Tú me envuelves por detrás y por delante, y tienes puesta tu mano sobre mí. 
Tu sabiduría es un misterio para mí, es tan sublime que no puedo 

comprenderla. ¿A dónde podría ir lejos de tu espíritu, a dónde podría huir 
lejos de tu presencia?, Si subo hasta los cielos, allí te encuentras tú; si bajo a 

los abismos, allí estás presente; si vuelo hasta el origen de la aurora, si me voy a 
lo último del mar, también allí tu mano me retiene y tu diestra me agarra. 

 
Tú formaste mis entrañas, tú me tejiste en el vientre de mi madre. Confieso 
que soy una obra prodigiosa, pues todas tus obras son maravillosas; de ello 

estoy bien convencido. Mis huesos no se te ocultaban cuando yo era formado 

https://www.youtube.com/watch?v=T0A6G_EDv9Q
https://www.youtube.com/watch?v=sMzLlBle_PY


 

 

en el secreto, tejido en lo profundo de la tierra; tú me veías cuando era tan sólo 
un embrión, todos mis días estaban escritos en tu libro, mis días estaban 

escritos y contados antes de que ninguno de ellos existiera. 
 

Examíname, Señor, y reconoce mi interior, explórame y conoce mis 
pensamientos; mira si voy por mal camino y guíame por el camino eterno. 

 
Guía: Dios te conoce profundamente y está presente en todas las áreas de tu 
vida, incluso en tus luchas y crisis. Anímate a confiar en su amor y sabiduría. 
Alégrate de estar aquí atendiendo su llamado, ahora en este momento estas a 
salvo, nada de lo que te preocupa o lastima está aquí, abre tu corazón al señor y 
reflexiona en silencio sobre el salmo leído y tu significado personal. 
 
Canto: Siempre te amaré, Athenas. 
https://www.youtube.com/watch?v=i4nJYy_Xge4 
 
Reflexión y oración personal 
Guía: El Salmo que acabamos de leer es una meditación poética sobre la 
omnipresencia y la omnisciencia de Dios, quien nos conoce profundamente 
desde nuestro nacimiento hasta nuestra muerte. 

Cuando leemos en Génesis 1, 27: "Dios creó al hombre a su imagen, a imagen 
de Dios lo creó; al hombre y la mujer los crearon". 

El señor nos revela que somos su creación, hechos para ser sus representantes en 
la tierra, siendo un reflejo de su carácter, de su amor y su forma de amar. 

- ¿Siento ese amor de Dios en mi vida? 
- ¿Como me demuestro a mí mismo ese amor? 
- ¿Cómo veo ese amor de dios reflejado en mi vida? 
- ¿Soy reflejo de su amor en el mundo que me rodea? 

 
Canto: Quema mi vida, Jon Carlo. 
https://www.youtube.com/watch?v=egdHJlGAOU4 
 
2da. Lectura bíblica 
Guía: escucharemos y reflexionaremos de manera personal, en silencio. 
 
Romanos 8, 38-39. 

"Porque estoy convencido de que ni la muerte ni la vida, ni los ángeles ni los 
demonios, el presente ni el futuro, sin poderes, altura ni profundidad, ni nada 
en la creación podrán separarnos. Del amor de Dios, que está en Cristo Jesús, 

nuestro Señor ". Palabra de Dios. 
 
Guía: Jesús es la máxima expresión del amor de Dios hacia nosotros, ir a su 
encuentro va de la mano con la creciente conciencia del propio yo y de nuestra 

https://www.youtube.com/watch?v=i4nJYy_Xge4
https://www.bibliacatolica.com.br/la-santa-biblia/genesis/1/
https://www.youtube.com/watch?v=egdHJlGAOU4
https://www.bibliacatolica.com.br/la-santa-biblia/romanos/8/


 

 

purificación. En Jesús, puedes descubrirte como persona, imagen de Dios. 
Encontrándote con Cristo, te encuentras a ti mismo. 

• ¿Cómo está siendo tu encuentro con Jesucristo como persona? 
• ¿Está tu corazón dispuesto a escuchar lo que Cristo predica en por 

medio de su evangelio y su iglesia? 
• ¿Lo que has visto en estas sesiones de célula te ha ayudado a reconocer 

tu dignidad como persona, única, amada y quería por Dios? 
 
Canto: Sencillamente, Hakuna. 
https://www.youtube.com/watch?v=-gt9BYTjvBs 
 
3ra. Lectura bíblica 
Guía: Sabemos que, en la vida hay tantas cosas que nos entristecen. Vivir suele 
ser un enfrentarnos continuamente a aquello que nos causa pena, dolor y 
sufrimiento. Como jóvenes no estamos exentos de esto. Sin embargo, nuestra fe 
nos lleva a Cristo, el cual nos dice en: 
 
Mateo 11, 28-30 
“Vengan a mí los que van cansados, llevando pesadas cargas, y yo los aliviaré. 

Carguen con mi yugo y aprendan de mí, que soy paciente y humilde de 
corazón, y sus almas encontrarán descanso. Pues mi yugo es suave y mi 

carga liviana”. Palabra de Dios 
 
Guía: Jesús nos invita a llevar nuestras cargas y preocupaciones a Él, 
prometiendo descanso y consuelo. Permítete descansar en su amor y encontrar 
paz en medio de tus inquietudes. 
 
Canto: Huracán, Hakuna. https://www.youtube.com/watch?v=P2Kf8RsxuiA 
 
Reflexión y oración personal 
El sentido que Dios entregó a nuestra existencia es ser felices. Por medio de su 
palabra y su iglesia nos hace saber la forma de hacerlo. 

- ¿Estoy siguiendo la felicidad para la que Dios me ha creado? 
 
4ta. Lectura bíblica 
Guía: Nuestra vida como católicos está encaminada a Dios, y aunque en 
ocasiones lleguemos a sentir que somos nosotros los que cargamos una cruz, él 
siempre tiene algo preparado para nosotros. 
Y aunque a veces no queramos ser su mejor guerrero: Recuerda que no hay 
nada más grande que un poco de fe. Como bien nos lo dice en: 
 
Jeremías 29, 11-13. 

“Porque yo sé muy bien lo que haré por ustedes; les quiero dar paz y no 

https://www.youtube.com/watch?v=-gt9BYTjvBs
https://www.youtube.com/watch?v=P2Kf8RsxuiA


 

 

desgracia y un porvenir lleno de esperanza -palabra de Yavé-. Cuando me 
invoquen y vengan a suplicarme, yo los escucharé; y cuando me busquen me 

encontrarán, siempre que me imploren con todo su corazón.” Palabra de 
Dios. 

 
Guía: Confía en que Él tiene un propósito y dirección para tu vida. Siente el 
apoyo y amor que te brinda a través de esta familia llamada PJU, de tu célula, tu 
familia y personas que amas. 
 
Pidiéndole a los participantes que quien guste puede dar gracias al Señor por 
los frutos obtenidos en la meditación, oración o alabanza. 
 
Canto: Corazón de barro, Alfareros. 
https://www.youtube.com/watch?v=Y34PhJWMXqk 
 
Guía: Para concluir, nos encomendamos a la Reina del cielo: 
 

Amada Virgen María, Madre de Dios y Madre nuestra, te pedimos que eleves 
nuestras intenciones y peticiones a tu Hijo amado, las mencionadas aquí y 
aquellas que nos callamos. Sabemos que siempre estás dispuesta a 
interceder por nosotros, ya que eres nuestra Madre tierna y compasiva. 
 
Te confiamos nuestros sueños, esperanzas y preocupaciones. Ayúdanos a 
perseverar en la fe y a confiar en el amor y misericordia de Jesús en todo 
momento. Te pedimos que nos acompañes en nuestro camino espiritual y 
que nos inspires a seguir a tu Hijo con un corazón abierto y generoso. 
 
Deseamos ser como tú, dóciles a la voluntad de Dios y abiertos a su plan para 
nuestras vidas. Que, bajo tu protección amorosa, podamos caminar en la 
senda de la santidad y experimentar la paz y la alegría que solo se 
encuentran en tu Hijo Jesús. Amén. 

Canto Final: María mírame. 
https://www.youtube.com/watch?v=KZpTMZy65y8 

 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
Amen.

https://www.youtube.com/watch?v=Y34PhJWMXqk
https://www.youtube.com/watch?v=KZpTMZy65y8


 

 

SAN ALFONSO MARÍA DE LIGORIO 
 

El día de hoy hablaremos un poco de la vida de San 
Alfonso María de Ligorio, por lo que en un espacio 
cómodo y de silencio nos dispondremos a dar inicio 
con una oración dirigida a él. 
 
ORACIÓN DE INICIO 
Oh, Glorioso San Alfonso María de Ligorio, fiel siervo 
del Señor y ejemplo de virtud, te ruego que 
intercedas por mí ante Dios Todopoderoso. Concede 
que pueda imitar tu amor a la Virgen María y tu 
dedicación infatigable a la propagación de la fe. 
 
Ayúdame a vivir una vida de santidad, siguiendo los mandamientos de Dios y 
cultivando las virtudes cristianas. Que en cada acción y decisión pueda buscar 
siempre la voluntad divina y actuar de acuerdo con ella. 
 
Inspírame con tu sabiduría y conocimiento para hacer frente a los desafíos 
morales y legales que encuentro en mi camino. Que pueda comprender y 
aplicar los principios éticos y legales con integridad y justicia. 
 

San Alfonso María de Ligorio, ruega por mí y por todos aquellos que buscan tu 
intercesión. Concédenos la gracia de vivir una vida santa y estar siempre cerca 
de Dios. Amén.  
 
INTRODUCCIÓN 
San Alfonso María de Ligorio, PATRONO DE LOS TEÓLOGOS MORALES Y LOS 
ABOGADOS, nació el 27 de septiembre de 1696 en Marianella, cerca de Nápoles, 
Italia. Fue un abogado brillante antes de convertirse en sacerdote. En 1732 fundó 
la Congregación del Santísimo Redentor, conocida como los Redentoristas, 
dedicada a la evangelización de los pobres y los más abandonados. Alfonso es 
conocido por su gran devoción mariana y sus escritos teológicos y morales. 
Murió el 1 de agosto de 1787 y fue canonizado en 1839. 
 
DIÁLOGO PREVIO 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Habías escuchado antes de San Alfonso María de Ligorio? 
2. ¿Sabes que es la teología moral de la Iglesia Católica? 

 
Para complementar esta pregunta: La Teología Moral es aquella parte de la 
Teología que estudia los actos humanos, considerándolos en orden a su fin 
sobrenatural, ayuda al hombre a guiar sus actos y es, por tanto, una ciencia 
eminentemente práctica. En su vida terrena, que es un caminar hacia el cielo, el 



 

 

hombre necesita de esa orientación, con el fin de que su conducta se adecúe a una 
norma objetiva que le indique lo que debe hacer y lo que debe evitar para alcanzar 
el fin al que ha sido destinado. 
 
DESARROLLO 
San Alfonso María de Ligorio es considerado uno de los más grandes teólogos 
morales de la Iglesia Católica. Su obra "Theologia Moralis" tuvo un impacto 
significativo en la enseñanza de la moral católica, destacándose por su equilibrio 
entre rigor y compasión, buscaba ayudar a confesores y directores espirituales a 
guiar a los penitentes con un enfoque comprensivo y alentador, se oponía a 
cargas morales pesadas y difíciles de cumplir, creía que una interpretación 
excesivamente estricta de las leyes morales podía alejar a las personas de Dios, al 
mismo tiempo, rechazaba el laxismo ante la gravedad del pecado y las 
obligaciones morales, subrayaba la importancia de la intención detrás de las 
acciones morales y enfatizaba la formación de una conciencia recta y bien 
informada. 
 
Fundó la Congregación del Santísimo Redentor con el objetivo de predicar el 
Evangelio a los más pobres y abandonados. Los cuales se dedicaron 
especialmente a las misiones populares y a la educación, llevando consuelo y 
doctrina a las zonas rurales y a las poblaciones marginadas. 
 
Escribió numerosas obras de espiritualidad y devoción, como "Las Glorias de 
María" y "Práctica del amor a Jesucristo". Sus escritos han sido una fuente de 
inspiración y guía para muchos fieles y religiosos, fomentando una vida de 
oración y devoción sincera. Además, San Alfonso también compuso himnos y 
cantos religiosos, contribuyendo al patrimonio musical de la Iglesia. Entre sus 
composiciones más conocidas está el villancico napolitano "Tu scendi dalle 
stelle" (https://www.youtube.com/watch?v=68mCdwb4A3k).  

 

En 1871, fue declarado Doctor de la Iglesia por el Papa Pío IX, reconociendo así 
su excepcional contribución a la teología y a la doctrina católica. 
 
San Alfonso María de Ligorio es venerado por su profundo amor a Dios, su 
dedicación a la pastoral y su combinada firmeza en los principios morales con 
una profunda comprensión y compasión por las debilidades humanas. Su 
legado continúa influyendo en la Iglesia Católica, especialmente en el campo 
de la teología moral y la misión pastoral. 
 
REFLEXIÓN Y CIERRE 
Para concluir vamos a elevar una oración donde pidamos intercesión de San 
Alfonso y donde busquemos aprender de su ejemplo de vida. 
En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 
Tú, San Alfonso, que nos enseñaste que el amor de Dios es inmenso y su 

https://www.youtube.com/watch?v=68mCdwb4A3k


 

 

misericordia infinita, que constantemente nos recuerdas que, sin importar cuán 
grandes sean nuestros pecados, el perdón de Dios siempre está disponible para 
nosotros si nos acercamos a Él con un corazón arrepentido, ayúdanos a nunca 
tener miedo de regresar a Dios por más grande que sea nuestra caída. 

Instrúyenos para valorar tanto como tú el sacramento de la reconciliación, que 
es un medio para recibir la gracia y el perdón de Dios, anímanos a acercarnos a 
este sacramento con frecuencia, para mantener nuestra alma limpia y fortalecer 
nuestra vida espiritual. 
 
Tú, San Alfonso que nos enseñas a tener una profunda devoción a la Virgen 
María y nos animas a recurrir a ella en tiempos de necesidad, a confiar en su 
poderosa intercesión y que nos enseñas que la oración es fundamental en 
nuestra vida espiritual, ayúdanos a mantener una vida de oración constante, no  
 
solo para pedir a Dios nuestras necesidades, sino también para agradecerle y 
adorarlo, que sea a través de la oración que fortalezcamos nuestra relación con 
Dios y encontremos consuelo y guía en momentos difíciles. 
 
Recuérdanos que vivir una vida cristiana es una fuente de verdadera alegría y 
ayúdanos a seguir a Cristo, a vivir nuestra fe con entusiasmo, a compartir esa 
alegría con los demás y a ser ejemplo de servicio a los pobres y necesitados. 
 
MOMENTO DE REFLEXIÓN Y COMPROMISO 
En este momento recordemos todas esas ocasiones en las que hemos ofendido 
a Dios y cómo a pesar de ello, Él no deja de ser un padre amoroso y 
misericordioso. 
 
Hagamos memoria de cuándo fue la última vez que nos acercamos al 
sacramento de la reconciliación, y hagamos un examen de consciencia que nos 
lleve al compromiso de acercarnos lo más pronto posible 
 
CIERRE 
Que todos los jóvenes encuentren en ti un modelo de fe y dedicación, y que sus 
corazones se abran a la voluntad de Dios. 
 
Que aquellos que están enfermos y los que sufren encuentren consuelo y 
esperanza en tus escritos y en la intercesión de Nuestra Madre Santísima. 
 
Que los líderes de la iglesia sigan tu ejemplo de servicio y humildad, guiando al 
pueblo de Dios con sabiduría y amor. 
 
Y que nosotros podamos crecer en fe, esperanza y caridad, siguiendo el ejemplo de 
tu vida dedicada a Dios. Amén. 



 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
XVIII Domingo ordinario | 4 de agosto 

 
Monición de entrada: 
Bienvenidos a esta celebración del XVIII Domingo del Tiempo Ordinario. Hoy, las 
lecturas nos recuerdan la providencia y el amor de Dios, que nos cuida y nos 
alimenta, tanto física como espiritualmente. Al iniciar esta Eucaristía, abramos 
nuestros corazones para recibir su palabra y su presencia en nuestra vida, y 
pidamos que nos renueve y fortalezca en nuestra fe. Con alegría, pongámonos 
de pie y dispongámonos a celebrar juntos este encuentro con el Señor. 
 
Monición a las lecturas  
Primera lectura: (Ex 16, 2-4. 12-15) 
Hoy, en la primera lectura, vemos al pueblo de Israel, liberado de la esclavitud en 
Egipto, murmurando y quejándose contra Dios por la falta de alimento en el 
desierto. Sin embargo, el Señor, siempre atento a las necesidades de su pueblo, les 
provee comida. Abramos nuestros corazones para reconocer cómo Dios 
también cuida de nosotros en nuestros momentos de necesidad. 
 
Segunda lectura: (Ef 4, 17. 20-24) 
San Pablo nos exhorta en esta lectura a vivir conforme a la verdad de Cristo, 
abandonando nuestro antiguo modo de vivir. Nos recuerda que fuimos creados 
a imagen de Dios, y nos invita a dejar que el Espíritu renueve nuestra mente y 
corazón, para vivir en justicia y santidad. Reflexionemos sobre nuestra verdadera 
identidad y busquemos siempre guiarnos por el Espíritu. 
 
Evangelio (Jn 6, 24-35) 
En el Evangelio de hoy, Jesús revela a la multitud que el verdadero alimento es el 
que dura para la vida eterna, el que sólo Él puede dar. Nos llama a creer en Él, el 
enviado del Padre, y nos asegura que Él es el pan de vida. Al escuchar estas 
palabras, pidamos al Señor que nos dé siempre de este pan celestial que sacia 
nuestra hambre espiritual y nos lleva a la vida eterna. 
 
Reflexión del santo Evangelio 
Hoy contemplamos el misterio de la Eucaristía cuya temática atraviesa tanto la 
primera lectura como el salmo y el Evangelio, podríamos decir que estamos 
ante un agosto eucarístico. La primera lectura nos presenta a un pueblo  
 
insatisfecho, con miedo y que ante la hostilidad del desierto murmura contra 
Moisés, renegando así de la liberación realizada por Dios, el pueblo prefiere la 
esclavitud de Egipto antes que la Libertad, según la vida anterior les parecía más 
abundante con las ollas de carne que comían hasta saciarse. 
 



 

 

Por eso Pablo en la carta a los Efesios, nos advierte que la tentación de volver al 
pasado, a la forma antigua de vivir sin Dios es un riesgo latente, que ante la lucha 
diaria de vencer la corrupción de nuestros deseos es mucho más fácil dejarse 
llevar por la nostalgia del pasado y retroceder en el camino del Espíritu Cristiano. 
 
¿Qué hace Dios ante todo? ¿Cuál es la propuesta de Cristo? ¿Cuál es su signo u 
obra que realiza por nosotros? ¿Qué hace Dios ante la rebeldía de nuestra carne 
que prefiere la esclavitud de la carne y mantenernos en la vida vacía del pasado? 
 
¿Qué poder obrará para saciarnos cuando no lo buscamos a él por Él mismo 
sino por el interés de lo que nos da? 
 
Jesús obra un prodigio tan pequeño como un pedazo de pan, tan ordinario 
como una comida, pero nos lo da todo. Ante la desesperación de nuestra 
pequeñez Jesús nos da el alimento de Dios, el Pan de Vida Eterna ¿A quién le 
debemos el mundo y todos sus bines, la vida, nuestros padres y todos los dones 
que tenemos y somos? ¿A qué causa le atribuimos nuestra existencia toda? Y, 
sin embargo, a Dios le faltaba darnos un último bien, el más grande y 
extraordinario de Todos… su propio Hijo. Después de la Cruz, el más grande 
signo de amor Dios quiso dárnoslo todo… su Hijo como alimento y con él la vida 
eterna. ¿Puede darnos algo más Dios? ¿Hay algo que nos haya quedado a 
deber? 
 
Oración Universal: 
Con el corazón dispuesto, pidamos a nuestro Señor Jesucristo por las 
necesidades y preocupaciones de su pueblo diciendo: R/. TE ROGAMOS SEÑOR. 

1. Oremos por nuestra Santa Madre Iglesia, para que, guiada por el Espíritu 
Santo, continúe siendo un signo de esperanza y un faro de luz en medio 
del mundo, anunciando con valentía y amor el mensaje de salvación de 
Cristo. Roguemos al Señor. R/. Te rogamos Señor. 

2. Pidamos por nuestros gobernantes y líderes, para que sus decisiones 
estén inspiradas en la justicia y el bien común, y trabajen 
incansablemente por la paz, la igualdad y el bienestar de todos, 
especialmente de los más vulnerables. Roguemos al Señor. R/. Te 
rogamos Señor.  

3. Roguemos por aquellos que, como Elías en el desierto, se sienten 
abrumados por las dificultades y el cansancio. Que encuentren en Dios su 
consuelo y fortaleza, y en nuestra comunidad el apoyo y la solidaridad que 
necesitan. Roguemos al Señor. R/. Te rogamos Señor. 

4. Oremos por nuestra comunidad parroquial, para que, inspirados por el 
amor de Cristo, vivamos en unidad y servicio, siendo un reflejo de su amor y 
compasión en nuestra vida diaria. Roguemos al Señor. R/. Te rogamos 
Señor. 

 



 

 

Sacerdote: Padre misericordioso, escucha las oraciones de tu pueblo y concede 
lo que con fe te pedimos, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Monición de despedida 
Hermanos y hermanas, al concluir nuestra celebración, recordemos las palabras 
de Jesús: Él es el pan de vida que nos sacia y nos da la verdadera vida. Llevemos con 
nosotros la enseñanza de hoy y esforcémonos por vivir conforme a la verdad de 
Cristo, dejando que el Espíritu Santo renueve nuestra mente y nuestro corazón. 
Que la paz de Cristo nos acompañe siempre y que, con su ayuda, seamos 
testigos de su amor y su providencia en nuestro día a día. 



 

 

SAN JUAN MARÍA VIANNEY 
El día de hoy hablaremos de San Juan María Vianney, un 
Santo que se caracteriza por su estilo de vida humilde, 
sencillo y por su amor tan grande al sacramento del 
sacerdocio, por lo que nos disponemos en un espacio 
cómodo y de silencio para comenzar. 
 
Oración de inicio 
¡Oh! Santo Cura de Ars, tú hiciste de tu vida un 
servicio total a Dios y a los hombres: haz que el 
Espíritu Santo nos conduzca para responder sin 
miedo a nuestra vocación personal. 
 

Tú, que adorando a Jesús vivo en la Eucaristía, encontraste fuerza, confianza y 
esperanza, enséñanos a gustar de la presencia silenciosa de Jesús en el 
Santísimo Sacramento. 

Tú, que fuiste amigo de los pecadores, desata el nudo de miedo que tienen 
muchos hombres alejados del perdón de Dios, aumenta el arrepentimiento por 
nuestras culpas y muéstranos el verdadero rostro del Padre que es la 
Misericordia. 
 
Tú, apoyo de los pobres, libera nuestro corazón del dinero y de todas las falsas 
riquezas y enséñanos a compartir con los que lo necesitan. 
 
Tú, que con serena confianza te abandonaste a la Virgen María, enséñanos a 
rezarle con la simplicidad y la confianza de un niño. 
 
Señor Jesús, por intercesión de San Juan María Vianney, manda también ahora 
obreros a tu mies: que sean numerosos los jóvenes capaces de seguirte y 
servirte en los hermanos. Dona vocaciones santas a tu Iglesia y haz santos a 
nuestros sacerdotes: que sean de oración constante, fuertes en la prueba, con 
amor a la Iglesia y entusiasmo para anunciar el Evangelio. Amén  
 
Introducción 
San Juan María Vianney conocido como el cura Ars, nació el 8 de mayo de 1786 en 
Dardilly, Francia, fue hijo de padres campesinos de gran devoción, y a pesar de las 
dificultades académicas, fue ordenado sacerdote en 1815 convirtiéndose en 
párroco de Ars, un pequeño pueblo de Francia, donde revitalizó la vida espiritual 
de la comunidad. Murió el 4 de agosto de 1859, fue canonizado en 1925 y es patrono 
de los párrocos y sacerdotes por su dedicación ejemplar al ministerio parroquial 
y su compromiso con el sacramento de la confesión. 
 
 



 

 

Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Cuántas vocaciones las vocaciones principales a las que Dios nos llama? 
2. ¿Cuáles son y en qué consisten? 

  De manera individual reflexiona: 
1. ¿He indagado lo que sería vivir en cada una de estas vocaciones? 
2. ¿Sé a qué vocación Dios me ha llamado? 

 

Desarrollo 
San Juan María Vianney es conocido por su vida dedicada al sacerdocio, 
caracterizada por su profunda humildad, sencillez y compromiso pastoral. Es un 
modelo ejemplar para los sacerdotes por su devoción y su entrega total al 
servicio de su comunidad, a su llegada a la parroquia de Ars, la encontró en un 
estado de indiferencia religiosa y fue a través de su predicación fervorosa, su 
vida de oración, su dedicación al sacramento de la confesión y su ejemplo 
personal que logró revitalizar la fe y la práctica religiosa entre sus feligreses. 
 
San Juan María Vianney fue famoso por pasar largas horas en el confesionario, a 
veces hasta 16-18 horas al día escuchando confesiones. Su capacidad para 
discernir los corazones y su comprensión profunda del sacramento de la 
reconciliación atrajeron a miles de personas de toda Francia y más allá que 
viajaron grandes distancias para recibir consejo espiritual de él. 
 
Llevó una vida de intensa oración y penitencia, ofreciendo su sufrimiento por la 
conversión de los pecadores, sus sermones y enseñanzas se centraron en temas 
de moralidad, penitencia y la importancia de la vida sacramental. Sus homilías 
fueron simples, directas y llenas de fervor, lo que le permitió llegar al corazón de 
sus oyentes. 
 
Promovió una profunda vida de oración, tanto personal como comunitaria y su 
devoción a la Eucaristía y a la Virgen María fueron elementos centrales en su 
espiritualidad, influenciando así a muchos a seguir una vida devota y piadosa. 
 

Fue canonizado en 1925 por el Papa Pío XI y, en 1929 fue proclamado patrono de los 
párrocos. Su vida y obra siguen siendo una fuente de inspiración y guía para los 
sacerdotes y laicos por igual. 
 
San Juan María Vianney dejó un legado duradero en la Iglesia Católica, 
especialmente en cuanto a la revitalización de la vida parroquial y la importancia 
de la confesión y la dirección espiritual. 
 
Oración de cierre 
Para concluir con el aprendizaje que hemos tenido de la vida de San Juan María 
Bautista Vianney, vamos a rezar todos juntos el primer día de su novena con la 



 

 

intención de que los 8 días restantes podamos continuar con ella. 
 
Cada día son más escasas las vocaciones al sacerdocio y a la vida religiosa en la 
crítica situación de la sociedad actual, escasa también en valores éticos y 
religiosos, por eso, a través de esta novena resaltamos las virtudes de la vida de san 
Juan María Vianney e imploramos su intercesión ante el Señor, para que envíe 
abundantes y santas vocaciones. 
 
DÍA PRIMERO 
Fe ardiente. San Juan María Bautista Vianney tu naciste de una madre 
profundamente religiosa; de ella recibiste la santa Fe, aprendiendo a amar a 
Dios y a rezar. Ya a temprana edad se te pudo ver arrodillado delante de una 
estatua de María. Tu alma fue arrebatada de forma sobrenatural hacia las cosas 
más elevadas. A pesar del alto coste respondiste a tu vocación. 
 
Contra muchos obstáculos y contradicciones tuviste que luchar y sufrir para 
llegar a ser el perfecto cura que fuiste. Pero tu espíritu de profunda fe te sostuvo 
en todas estas batallas. Oh gran santo, tu conoces el deseo de mi alma. Quisiera 
servir a Dios mejor. De El he recibido muchas buenas cosas. Por esto, obtén para 
mi más valor y especialmente una profunda fe 
 
Muchos de mis pensamientos, palabras y acciones son inútiles para mi 
santificación y mi salvación porque ese espíritu sobrenatural no impulsa mi vida. 
Ayúdame a ser mejor en el futuro. 
 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus intenciones). 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 

DÍA SEGUNDO 
Completa confianza en Dios. San Juan María Bautista Vianney, ¡cuánta 
confianza tenía la gente en tus oraciones! No podías abandonar tu vieja rectoría o 
tu humilde iglesia sin verte rodeado por almas implorantes, que recurrían a ti al 
igual que hicieron al mismo Jesús durante su vida terrenal. Y tú, oh buen santo, 
les dabas esperanza con tus palabras que estaban llenas de amor para Dios. 
 
Tú, que siempre confiabas enteramente en el corazón de Dios, obtén para mi 
una confianza filial y profunda en su Providencia. Así como la esperanza de 
bienes divinos llena mi corazón, dame valor y ayúdame a obedecer siempre los 
mandamientos de Dios. 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 



 

 

DÍA TERCERO 
Amor verdadero al prójimo. San Juan María Bautista Vianney, por causa de tu 
amor a Dios mostraste una gran caridad hacia tu prójimo. No podías predicar el 
amor de Dios sin derramar lágrimas de amor. Durante tus últimos años parecía 
como si no pudieras hablar acerca de otra cosa o vivir para cualquier otra cosa. 
Así te sacrificaste a ti mismo por tu prójimo mediante el consuelo, la absolución y 
santificándoles hasta el límite de tus fuerzas. 
 
Tu caridad me inspira a un mayor amor a Dios, un amor que se muestra más por 
los hechos que por las palabras. Ayúdame a amar a mi prójimo con igual 
generosidad a como Cristo los ama. 

Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
DÍA CUARTO 
Horror al pecado. San Juan María Bautista Vianney, tu fuiste tan inflexible 
contra el pecado, y sin embargo, tan amable y dispuesto a acoger al pecador. 
Acudo a ti hoy como si aún estuvieras vivo, como si estuviera arrodillado ante 
tus pies y pudieras oírme. Inclínate hacia mí, escucha al confidente arrepentido 
por las debilidades y acciones miserables. 
 

Cura del Señor, infatigable confesor, obtén para mí el horror al pecado. Tu 
quisiste sobre todo que evitáramos la ocasión de pecar. Quiero tomar tu consejo y 
hacer la resolución de romper con los malos hábitos y evitar las ocasiones 
peligrosas de pecar. Ayúdame hoy a examinar mi conciencia. 
 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones).} 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
DÍA QUINTO 
Confesor de almas. Oh, Santo Cura de Ars, tu sabías cuán importante era una 
buena confesión para la vida cristiana. Para procurar felices frutos a millones de 
almas era por lo que tu aceptabas estar en un incómodo confesionario, que era 
como una prisión, hasta 15 y 16 horas en ciertos días. 

Voy a intentar a desarrollar el hábito de la confesión frecuente, a prepararme 
adecuadamente cada vez y a tener siempre arrepentimiento de mis pecados, 
para que así la gracia de la final perseverancia y también la santificación de mi 



 

 

alma sean aseguradas. Pide por mi esta gracia. 
 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). 

Padrenuestro, Avemaría y Gloria. 
 
DÍA SEXTO 
Presencia real. Oh, Santo Cura de Ars, cuyo único consuelo en este mundo era 
la presencia real de Jesús en el tabernáculo, ¿acaso no era tu gran felicidad 
distribuir la comunión a los peregrinos que te visitaban? Tu negabas la 
comunión a las almas que se negaban a reformarse, pero a las almas de buena 
voluntad les abrías de par en par las puertas de la fiesta de la eucaristía. 
 
Tú, que cada día en la Santa Misa recibías la Santa Comunión con gran amor, 
dame algo de tu fervor. Libre de pecado mortal, obtén para mí un sincero deseo 
de beneficiarme al recibir la Santa Comunión. 

Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). 

Padre nuestro, Avemaría y Gloria. 
 
DÍA SÉPTIMO 
Ahuyentador del demonio. Oh, Santo Cura de Ars, los infames ataques del 
demonio que tuviste que sufrir y las pruebas que te desalentaban hasta la fatiga 
no te hicieron abandonar la sublime tarea de convertir las almas. Durante 
muchos años el demonio vino a interrumpir tu corto descanso, pero tu ganaste 
gracias a la mortificación y las oraciones. 
 
Poderoso protector, tu conoces bien el deseo del tentador por dañar mi alma 
bautizada y creyente. El quisiera verme pecar rechazando los Santos 
Sacramentos y la vida de virtud. Buen santo de Ars ahuyenta de mi toda traza 
del enemigo. 
 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). Padre nuestro, Avemaría y Gloria. 
 
DÍA OCTAVO 
Pureza exquisita. Oh, Santo Cura de Ars, de ti un testigo de tu vida dijo esta 
frase: "Le hubiéramos tomado por un ángel en un cuerpo mortal". 
 



 

 

Tu edificaste a tantos otros: la modestia y la exquisita pureza radiaban de tu 
cuerpo. Con ese encanto y con ese entusiasmo predicaste a otros acerca de esas 
bellas virtudes que tu decías se asemejaban al perfume de un viñedo en flor. 

Por favor yo te imploro que unas tus súplicas a las de María Inmaculada y Santa 
Filomena para que siempre guarde, tal y como Dios me pide, la pureza de mi 
corazón. Tú, que has dirigido a tantas almas hacia las alturas de la virtud, 
defiéndeme en las tentaciones y obtén para mí la fortaleza para conquistarlas. 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante esta 
novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). 

Padre nuestro, Avemaría y Gloria. 
 
DÍA NOVENO 
Deseo de cielo. Oh Santo Cura de Ars, tus restos preciosos están guardados en 
un magnífico relicario, donación de los sacerdotes de Francia. Pero esta gloria 
terrena es sólo una pálida imagen de la gloria indescriptible que estas 
disfrutando con Dios. Durante el tiempo que permaneciste en la tierra solías 
repetir en tus horas de abatimiento: "ya descansaré en la otra vida". Ahora ya 
está hecho: ya estás en la paz y felicidad eternas. 
 
Deseo seguirte algún día. Pero hasta entonces te oigo diciéndome: "debes 
trabajar y luchar mientras estés en el mundo". Enséñame entonces a trabajar 
por la salvación de mi alma, a difundir la buena nueva, el buen ejemplo y a hacer el 
bien a los que me rodean y así poder recibir la felicidad de los elegidos contigo. 
Santo Cura de Ars, tengo confianza en tu intercesión. Ruega por mi durante 
esta novena y especialmente por... (mencione aquí en silencio sus especiales 
intenciones). 

Padre nuestro, Avemaría y Gloria. 



 

 

ROSARIO 
Lunes 5 de agosto | Misterio Gozoso 

 
 
Por la señal de la Santa Cruz... 
Señor Dios mío Jesucristo, me arrepiento de todos mis pecados y me pesa de 
todo corazón haberte ofendido, tú que eres tan bueno y que tanto me amas, y, a 
quien yo quiero amar sobre todas las cosas. Propongo firmemente, con tu gracia, 
enmendarme y alejarme de las ocasiones de pecar, confesarme y cumplir la 
penitencia. Confío en que me perdonarás por tu infinita misericordia. 

Reina del Santo Rosario, inspira mi corazón con un sincero amor por esta 
devoción, para que meditando sobre los Misterios de nuestra Redención que 
ellos evocan, pueda enriquecerme con sus frutos y obtener la paz del mundo, la 
conversión de los pecadores y las gracias que Te pido en este Rosario: 
 (Haga aquí su pedido.) Pido por la mayor gloria de Dios, por Tu 
honor y por el bien de las almas, especialmente por la mía. Amén. 
 
1ER. MISTERIO: LA ANUNCIACIÓN 
Al sexto mes Dios envió el Ángel Gabriel a anunciarle a la Virgen María que Ella 
era la elegida para ser la Madre del Hijo de Dios. 
 
“Y habiendo entrado el ángel a donde ella estaba, le dijo: Dios te salve, ¡oh llena de 
gracia!, el Señor es contigo; bendita tú eres entre todas las mujeres Mas el ángel 
le dijo: ¡Oh, María!, no temas, porque has hallado gracia en los ojos de Dios. Sábete 
que has de concebir en tu seno, y parirás un hijo, a quien pondrás por nombre 
Jesús. Este será grande, y será llamado Hijo del Altísimo, al cual el Señor Dios 
dará el trono de su padre David, y reinará en la casa de Jacob eternamente. Y su 
reino no tendrá́ fin.” (Lucas 1, 28. 30-33) 
 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Encarnación; y te 
pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima Madre una 
profunda humildad. 
Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 



 

 

infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
2DO. MISTERIO: LA VISITACIÓN DE NUESTRA SEÑORA A SU PRIMA SANTA 
ISABEL 
Habiéndose enterado que su prima Isabel había concebido un niño en su vejez, 
María se apresuró a ayudarla. 
 

“Lo mismo fue oír Isabel la salutación de María, que la criatura dio saltos de 
placer en su vientre, y Isabel se sintió llena del Espíritu Santo, y exclamando en 
alta voz, dijo a María: ¡Bendita Tú eres entre todas las mujeres, y bendito es el 
fruto de Tu vientre! Y ¿de dónde a mí tanto bien que venga la Madre de Mi 
Señor a visitarme?” (Lucas 1, 41-43). 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de la Visitación de tu Santísima 
Madre a Su prima Santa Isabel, y de la santificación de San Juan Bautista; y te 
pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima Madre, la caridad 
para con el prójimo. 
Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
3ER. MISTERIO: EL NACIMIENTO DEL HIJO DE DIOS EN EL PORTAL DE BELÉN 
La Virgen María dio a luz el Divino Niño, el Hijo de Dios, en un establo de Belén. 
 

“Y parió a Su hijo primogénito, lo envolvió en pañales, y lo recostó en un 
pesebre, porque no hubo lugar para ellos en el mesón, les dijo (a los pastores) 
entonces el ángel: No tenéis que temer; pues vengo a daros una nueva de 
grandísimo gozo para todo el pueblo, y es, que hoy ha nacido el Salvador, que 
es el Cristo, el Mesías, el Señor nuestro.” (Lucas 2, 7. 10-11) 



 

 

Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Natividad en el establo 
de Belén; y te pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima 
Madre el desapego de los bienes de este mundo y el amor a la pobreza y a los 
pobres. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
4TO. MISTERIO: LA PRESENTACIÓN DE JESÚS EN EL TEMPLO 
La Inmaculada Virgen María presentó a Jesús en el templo, y aunque no 
estuviera obligada a hacerlo, cumplió humildemente con lo que la ley ordenaba 
para Su “purificación. 
 
“Cumplido asimismo el tiempo de la purificación de la madre, según la ley de 
Moisés, llevaron al niño a Jerusalén, para presentarle al Señor, como está escrito 
en la ley del Señor: Todo varón que nazca el primero, será consagrado al Señor; y 
para presentar la ofrenda como está también ordenado en la ley del Señor.” 
(Lucas 2, 22- 24). 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Presentación en el 
templo y Purificación de María; y te pedimos por este misterio y la intercesión 
de tu Santísima Madre la gracia y el don de la sabiduría y una gran pureza de 
cuerpo y alma. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 



 

 

Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
5TO. MISTERIO: EL NIÑO JESÚS PERDIDO Y HALLADO EN EL TEMPLO 
El Niño Jesús permaneció en el templo con los doctores de la ley durante tres 
días, escuchándolos y haciéndoles preguntas. 
 

“Y al cabo de tres días de haberle perdido, Le hallaron en el templo, sentado en 
medio de los doctores, que los escuchaba, les preguntaba. Y cuantos Le oían 
quedaban pasmados de su sabiduría y de Sus respuestas. Al verle… Su Madre 
dijo: Hijo, ¿por qué Te has portado así con nosotros? Mira cómo Tu padre y Yo 
llenos de aflicción Te hemos andado buscando.” (Lucas 2, 46-48). 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Hallazgo en el Templo 
entre los doctores; y te pedimos por este misterio y la intercesión de tu 
Santísima Madre tanto nuestra propia conversión como la conversión de todos 
los pecadores, herejes, cismáticos e idólatras. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 

Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
DIOS TE SALVE MARÍA 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Hija de Dios Padre, en tus manos ponemos 
nuestra FE para que la ilumines. Llena eres de gracia el Señor es contigo... 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, en tus manos ponemos 
nuestra ESPERANZA para que la alientes. Llena eres de gracia el Señor es 
contigo... 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Esposa del Espíritu Santo, en tus manos 
ponemos nuestra CARIDAD para que la inflames en el fuego de tu Divino Amor. 
Llena eres de gracia el Señor es contigo ... 
 
Todos: Dios te Salve María Santísima, Templo, Trono y sagrario de la Santísima 



 

 

Trinidad, Virgen concebida sin pecado original. Dios te Salve Reina y Madre, 
Madre de Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te Salve, a ti 
llamamos los desterrados, hijos de Eva. A ti suspiramos gimiendo y llorando en 
este valle de lágrimas. ¡Ea! Pues Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre, ¡oh! Clemente, ¡oh! Piadosa ¡oh! Dulce siempre Virgen 
María. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 

LETANIAS 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

 
Guía: Dios, Padre celestial, 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Dios, Hijo, Redentor del 
mundo 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Dios, Espíritu Santo, 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Santísima Trinidad, un solo 
Dios 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Santa María, 
Todos: Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las Vírgenes 
Madre de Cristo 
Madre de la Iglesia 
Madre de la misericordia 



 

 

Madre de la divina gracia 
Madre de la esperanza 
Madre purísima 
Madre castísima 
Madre siempre virgen 
Madre inmaculada 
Madre amable 
Madre admirable 
Madre del buen consejo 
Madre del Creador 
Madre del Salvador 
Virgen prudentísima 
Virgen digna de veneración 
Virgen digna de alabanza 
Virgen poderosa 
Virgen clemente 
Virgen fiel 
Espejo de justicia 
Trono de la sabiduría 
Causa de nuestra alegría 
Vaso espiritual 
Vaso digno de honor 
Vaso de insigne devoción 
Rosa mística 
Torre de David 
Torre de marfil 
Casa de oro 
Arca de la Alianza 
Puerta del cielo 
Estrella de la mañana 
Salud de los enfermos 
Refugio de los pecadores 
Consuelo de los migrantes 
Consoladora de los afligidos 

Auxilio de los cristianos 
Reina de los Ángeles 
Reina de los Patriarcas 
Reina de los Profetas 
Reina de los Apóstoles 
Reina de los Mártires 
Reina de los Confesores 
Reina de las Vírgenes 
Reina de todos los Santos 
Reina concebida sin pecado original 
Reina asunta a los Cielos 
Reina del Santísimo Rosario 
Reina de la familia 
Reina de la paz. 

 
Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Perdónanos Señor 
 
Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Escúchanos Señor 
 
Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Ten piedad y misericordia de nosotros. 



 

 

Guía: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo 
 
Todos: Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies las 
suplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 
peligro ¡OH, VIRGEN GLORIOSA, ¡Y BENDITA!, ruega por nosotros Santa Madre de 
Dios, para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 
Guía: ¡OH, DIOS! Cuyo unigénito Hijo, con su vida muerte y resurrección, nos 
alcanzó la recompensa de la vida eterna; concédenos que, al recordar estos 
misterios del Santísimo Rosario, de la Bienaventurada Virgen María, imitemos lo 
que nos enseñan y alcancemos lo que nos prometen, por Cristo Nuestro 
Señor. Amén 
 
Todos: Contigo vamos Virgen Pura, y en tu Poder vamos confiados, pues 
yendo de ti amparados nuestras almas volverán seguras. Dulce Madre no te 
alejes, tu vista de nosotros no apartes ven con nosotros a todas partes y solos 
nunca nos dejes, ya que nos proteges tanto como verdadera Madre, haz que 
nos bendiga el Padre, el Hijo y Espíritu Santo. Amén 
 
Guía: Por la señal de la Santa Cruz... 



 

 

TRANSFIGURACIÓN DEL SEÑOR 
(En un espacio de silencio donde todos se encuentren cómodos 
nos dispondremos a dar inicio con el subsidio con una oración.) 

 
Oración de inicio 
Señor, que con la Transfiguración de Jesús nos 
alientas a llevar la cruz, alienta nuestra esperanza 
para que un día lleguemos a brillar como Tú, ya que 
te reconocemos como nuestra cabeza. 
 
Quiero ser dócil a la manifestación de tu divinidad, 
mi Señor Jesús. Con la Transfiguración nos diste un 
signo inequívoco de que eres el líder que no 
defrauda. 

 
La llamada del Padre a que te escuchemos me invita a estar más atento a tu 
voz, a tus criterios, a tus puntos de vista para afrontar la realidad cotidiana. 
 
Señor, llénanos de tu Espíritu para caminar contigo hacia Jerusalén, hacia la 
cruz, a sabiendas de que el término del camino será participar contigo de la 
Gloria de la resurrección. Amén. 
 
Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas que les permitirán saber los 
conocimientos previos con los que cuenta cada uno: 

1. ¿Qué fue la transfiguración de Jesús? 
2. ¿Qué signos rescatan de la transfiguración de Jesús? 
3. ¿Cuándo se celebra la fiesta de la transfiguración de Jesús? 

 
Introducción 
La Transfiguración del Señor es un evento narrado en los Evangelios sinópticos 
(Mateo 17, 1-9, Marcos 9, 2-8 y Lucas 9, 28-36), donde Jesús, en el Monte Tabor 
acompañado por sus apóstoles Pedro, Santiago y Juan, se transfigura frente a 
ellos y se muestra con un resplandor divino, se rostro brilló como sol y sus ropas se 
volvieron blancas como la luz. Aparecieron Moisés y Elías, conversando con 
Jesús y se oyó una voz del cielo que decía “Este es mi Hijo amado, en quien 
tengo complacencia; a él oíd” 
 
Desarrollo 
La celebración de la Fiesta de la Transfiguración, llevada a cabo el 6 de agosto es 
una oportunidad para los católicos de reflexionar sobre este evento y sus 
significados. La fiesta resalta la importancia de la revelación de la gloria de Jesús y 
su papel central en la fe cristiana. 



 

 

La Transfiguración es vista como una prefiguración de la resurrección y la gloria 
futura de Jesús, fue una experiencia espiritual intensa para los apóstoles Pedro, 
Santiago y Juan, la cual les proporcionó un fuerte testimonio de la identidad 
divina de Jesús y los preparó para enfrentar la próxima crucifixión con una fe 
renovada, les ofreció una visión anticipada de la gloria futura y les ayudó a 
comprender mejor la misión y la pasión de Jesús. 
 
La presencia de Moisés y Elías durante la Transfiguración simboliza la ley y los 
profetas, y su conversación con Jesús confirma que Él es el cumplimiento de la 
ley y las profecías del Antiguo Testamento. La voz del Padre que dice, "Este es mi 
Hijo amado, en quien tengo complacencia; a él oíd," afirma la autoridad de 
Jesús como el Mesías y la verdadera revelación de Dios. 
 
La fiesta de la transfiguración viene a invitarnos a buscar la transformación 
espiritual, así como Jesús fue transfigurado, nosotros estamos llamados a 
experimentar una transformación interior a través de la unión con Cristo y el 
seguimiento de su ejemplo. 
 
A nosotros, se nos concede gozar de la compañía del Señor transfigurado, 
cuando nos sumergimos en las cosas del cielo, en momentos necesitamos ir a 
un lugar apartado, subir a la montaña en un espacio de silencio, para 
encontrarnos a nosotros mismos y percibir mejor la voz del Señor, esto hacemos 
en la oración. Pero no podemos permanecer allí, como los discípulos, también 
nosotros debemos descender del Tabor a la existencia diaria, donde los 
acontecimientos de los hombres interpelan nuestra fe, el encuentro con Dios 
en la oración nos impulsa nuevamente a “bajar de la montaña” y volver a la parte 
baja, a la llanura, donde encontramos a tantos hermanos afligidos por fatigas, 
enfermedades, injusticias, ignorancias, pobreza material y espiritual. A estos 
hermanos nuestros que atraviesan dificultades, estamos llamados a llevar los 
frutos de la experiencia que hemos tenido con Dios, compartiendo la gracia 
recibida. 
 

En el monte hemos visto; en los caminos de la vida se nos pide proclamar 
incansablemente el Evangelio, que ilumina los pasos de los creyentes. 

 
Reflexión y cierre 
Para concluir vamos a preguntarnos en lo individual ¿Qué me pide el señor que 
transforme de mí? ¿Qué estoy haciendo con lo que he aprendido de ÉL? 
 
Todas esas respuestas obtenidas y aquellas que no quedaron muy claras, junto 
con nuestros miedos, cargas y preocupaciones, las vamos a ofrecer en el 
siguiente rosario el cual puede ser dirigido por una sola persona o por varios 
integrantes del grupo: 
 



 

 

Señal de la cruz 
Por la señal de la santa cruz… 
 
Credo 
¡Oh, Luz gozosa de la santa gloria del Padre celeste, inmortal, santo y feliz 
Jesucristo! 

Al llegar el ocaso del sol, contemplando la luz de la tarde, cantamos al Padre y al 
Hijo y al Espíritu de Dios. 
 
Tú eres digno de ser alabado siempre por santas voces. Hijo de Dios, que nos 
das la vida, el universo proclama tu gloria. 
 
Oración inicial 
Padre Eterno concédenos la gracia de recibir el Espíritu Santo que transfigura 
nuestra vida, nuestros actos, nuestros pensamientos en Jesús, Camino, Verdad y 
Vida; que nuestro cuerpo sea iluminado por la Presencia de la Santísima 
Trinidad. 
 
PRIMERA DECENA: LA VOZ DEL PADRE 
Se oyó una voz que decía desde la nube: «Este es mi Hijo muy querido, en quien 
tengo puesta mi predilección: escúchenlo». Lc 9,35 
 
Oración 
Padre lleno de amor, tú que te manifestaste haciendo oir tu voz, haz que tus 
pastores escuchen siempre fielmente la voz de tu Hijo amado. 

- Padre Nuestro... 
- Dios te salve María (x10) 
- Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu santo 

 
Jaculatoria 
Que tu luz, Señor, nos haga ver la luz. 
 
SEGUNDA DECENA: LA PRESENCIA DEL ESPÍRITU SANTO 
Pedro, todavía estaba hablando, cuando una nube luminosa los cubrió con su 
sombra, y se oyó una voz desde la nube. Mt 17,5 
 
Oración 
Tú qué hiciste que del seno de las tinieblas brillara la luz y has hecho brillar 
nuestros corazones para que contemplaran tu gloria en el rostro de Cristo, haz 
que tu Iglesia viva atenta a la contemplación de las maravillas de tu Hijo amado. 

- Padre Nuestro... 
- Dios te salve María (x10) 

Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu santo 



 

 

Jaculatoria 
Que tu luz, Señor, nos haga ver la luz. 
 
TERCERA DECENA: LA DIVINIDAD DE JESÚS 
Allí se transfiguró en presencia de ellos: su rostro resplandecía como el sol y sus 
vestiduras se volvieron blancas como la luz. Mt 17, 2 
 
Oración 
Tú que nos has llamado, ilumina a todas las familias con el Evangelio, para que 
lleguen al conocimiento de la vida eterna. 

- Padre Nuestro... 
- Dios te salve María (x10) 
- Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu santo 

 
Jaculatoria 
Que tu luz, Señor, nos haga ver la luz. 
 
CUARTO MISTERIO: EL MISTERIO DE LA MUERTE Y RESURRECCIÓN. 
Los discípulos cayeron con el rostro en tierra, llenos de temor. Jesús se acercó a 
ellos y, tocándolos, les dijo: «Levántense, no tengan miedo». Cuando alzaron los 
ojos, no vieron a nadie más que a Jesús solo. Mt 17, 6-8 
 
Oración 
Padre amantísimo, tú que has querido llamarnos hijos tuyos y que lo fuéramos 
en verdad, haz que, cuando Cristo se manifieste en su gloria, nosotros seamos 
semejantes a él. 

- Padre Nuestro... 
- Dios te salve María (x10) 
- Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu santo 

 
Jaculatoria 
Que tu luz, Señor, nos haga ver la luz. 
 
QUINTA DECENA: LA PROMESA DE LA GLORIA FUTURA 
Mientras bajaban del monte, Jesús les ordenó: «No hablen a nadie de esta visión, 
hasta que el Hijo del hombre resucite de entre los muertos». Mt 17, 9 
 
Oración 
Señor, tú que nos nutres de lo sabroso de tu casa y nos das a beber del torrente de 
tus delicias, haz que los jóvenes y niños sepan contemplar en la gloria de tu Hijo 
transfigurado nuestra futura condición gloriosa. 

- Padre Nuestro... 
- Dios te salve María (x10) 
- Gloria al Padre, al hijo y al Espíritu santo 



 

 

Jaculatoria 
Que tu luz, Señor, nos haga ver la luz. 
 
Letanías al santísimo nombre de Jesús 
Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de nosotros 
Cristo, ten piedad de nosotros Cristo, ten piedad de nosotros 
Señor, ten piedad de nosotros Señor, ten piedad de nosotros 
Jesús, óyenos, Jesús, óyenos 
Jesús, escúchanos, Jesús, escúchanos 
Dios, Padre celestial, ten piedad de nosotros 
Dios, Hijo Redentor del mundo, ten piedad de nosotros 
Dios, Espíritu Santo,  ten piedad de nosotros 
Santísima Trinidad, un solo Dios ten piedad de nosotros 
Jesús, Hijo de Dios vivo, ten piedad de nosotros 
Jesús, esplendor del Padre, ten piedad de nosotros 
Jesús, pureza de la luz eterna, ten piedad de nosotros 
Jesús, rey de la gloria, ten piedad de nosotros 
Jesús, sol de justicia, ten piedad de nosotros 
Jesús, hijo de la Virgen María, ten piedad de nosotros 
Jesús, amable, ten piedad de nosotros 
Jesús, admirable, ten piedad de nosotros 
Jesús, Dios fuerte, ten piedad de nosotros 
Jesús, Padre del siglo futuro,  ten piedad de nosotros 
Jesús, mensajero del plan divino,  ten piedad de nosotros 
Jesús, todopoderoso, ten piedad de nosotros 
Jesús, pacientísimo, ten piedad de nosotros 
Jesús, evidentísimo,  ten piedad de nosotros 
Jesús, manso y humilde de corazón,  ten piedad de nosotros 
Jesús, amante de la castidad, ten piedad de nosotros 
Jesús, amador nuestro ten piedad de nosotros 
Jesús, Dios de paz ten piedad de nosotros 
Jesús, autor de la vida, ten piedad de nosotros 
Jesús, modelo de las virtudes, ten piedad de nosotros 
Jesús, celoso de la salvación de las almas,  ten piedad de nosotros 
Jesús, nuestro refugio,  ten piedad de nosotros 
Jesús, padre de los pobres, ten piedad de nosotros 
Jesús, tesoro de los fieles, ten piedad de nosotros 
Jesús, pastor bueno, ten piedad de nosotros 
Jesús, verdadera luz, ten piedad de nosotros 
Jesús, sabiduría eterna, ten piedad de nosotros 
Jesús, bondad infinita, ten piedad de nosotros 
Jesús, camino y vida nuestra, ten piedad de nosotros 
Jesús, alegría de los ángeles, ten piedad de nosotros 
Jesús, rey de los patriarcas, ten piedad de nosotros 



 

 

Jesús, maestro de los apóstoles, ten piedad de nosotros 
Jesús, doctor de los evangelistas,  ten piedad de nosotros 
Jesús, fortaleza de los mártires,  ten piedad de nosotros 
Jesús, luz de los confesores, ten piedad de nosotros 
Jesús, pureza de las vírgenes, ten piedad de nosotros 
Jesús, corona de todos los santos,  ten piedad de nosotros 

 
  De todo mal, líbranos Jesús. 
De todo pecado, líbranos Jesús. 
De tu ira, líbranos Jesús. 
De las asechanzas del demonio, líbranos Jesús. 
Del espíritu impuro, líbranos Jesús. 
De la muerte eterna, líbranos Jesús. 
Del menosprecio de tus inspiraciones,  líbranos Jesús. 
Por el misterio de tu santa encarnación,  líbranos Jesús. 
Por tu natividad, líbranos Jesús. 

Por tu infancia, líbranos Jesús. 
Por tu vida divina, líbranos Jesús. 
Por tus trabajos, líbranos Jesús. 
Por tu agonía y pasión, líbranos Jesús. 
Por tu cruz y desamparo, líbranos Jesús. 
Por tus sufrimientos, líbranos Jesús. 
Por tu muerte y sepultura, líbranos Jesús. 
Por tu resurrección, líbranos Jesús. 
Por tu ascensión, líbranos Jesús. 
Por tu institución de la santísima eucaristía,  líbranos Jesús. 
Por tus gozos, líbranos Jesús. 
Por tu gloria, líbranos Jesús. 

 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, perdónanos, Jesús. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, óyenos, Jesús. 
Cordero de Dios, que quitas los pecados del mundo, ten piedad de nosotros. 
 
Jesús, óyenos. Jesús, óyenos. 
Jesús, escúchanos.  Jesús, escúchanos. 

 
Oración final 
Dios nuestro, que en la Transfiguración gloriosa de tu Hijo unigénito fortaleciste 
nuestra fe con el testimonio de Moisés y Elías y nos dejaste entrever la gloria que 
nos espera como hijos tuyos, concédenos seguir el Evangelio de Cristo para 
compartir con Él la herencia de tu Reino. Por nuestro Señor Jesucristo. Amén. 



 

 

SANTO DOMINGO DE GUZMÁN 

Introducción 
Hoy hablaremos de Santo Domingo de Guzmán, patrono de los astrónomos y 
de la República Dominicana, nació en Caleruega, España, alrededor del año 1170. 
Fundó la Orden de Predicadores (Dominicos) dedicada a la predicación y 
enseñanza para combatir la herejía y difundir la doctrina católica. Fue 
canonizado en 1234 y murió el 6 de agosto de 1221 mientras estaba en un viaje de 
expansión de la orden, por lo que su muerte se conmemora cada año como su 
festividad. 
 
Para iniciar con todo lo que Santo Domingo realizó nos dispondremos en un 
espacio cómodo y de silencio para orar. 
 
Oración de inicio 
Padre Domingo, Santo de Dios, hombre evangélico de oración y apostolado, 
ayúdame a seguir a Cristo contigo desde el camino de la pobreza y de la 
fraternidad. 
 
Enséñame a vivir el Evangelio íntegro para ser testigo de otra verdad y otra 
esperanza. 
 
Que tu vida me estimule, que mi entrega ilumine mi oración y mi estudio para 
que, como tú, sienta la urgencia de transmitir a los demás lo que contemplo y lo 
que vivo en Dios. 
 
Quiero aprender de ti a ser: dócil al Espíritu, confiado en la providencia del Padre 
del cielo, constante en la oración, convincente por mi estilo de vida, generoso 
para servir, valiente para emprender, en la alegría agradecido, en el dolor 
esperanzado, en el cansancio fuerte, en el convivir sincero. 
 
Padre Domingo, hombre de Dios, ayúdame a vivir la medida del amor, ayúdame a 
dar la respuesta viva a la incesante llamada de Jesús. Amén 



 

 

Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Habían escuchado hablar de la Orden de los Dominicos y Orden de 
los Predicadores? 

2. ¿Qué saben de ellos? 
 
Desarrollo 
En 1216, Santo Domingo fundó la Orden de los Predicadores, conocida 
comúnmente como la Orden de los Dominicos, la cual se enfocó en la 
predicación y la enseñanza de la fe cristiana, así como en la lucha contra la 
herejía y la promoción de la ortodoxia. Esta orden promueve un estilo de 
predicación basado en la sencillez y la claridad, orientado a educar y fortalecer la 
fe de los laicos. 
 
Los dominicos destacan por su habilidad para predicar y enseñar, adaptando 
sus mensajes a las necesidades de las comunidades, fueron pioneros en la 
creación de escuelas y centros de estudios teológicos y filosóficos. La orden 
estableció una fuerte tradición académica que contribuyó al desarrollo de la 
teología y la filosofía en la Iglesia Católica. 
 
Santo Domingo se involucró activamente en la lucha contra las herejías, 
particularmente la herejía albigense en el sur de Francia. Utilizó la predicación y 
el diálogo para abordar las desviaciones doctrinales, promover la ortodoxia y la 
devoción al Rosario como una herramienta para la oración y la meditación. 
 
Vivió en pobreza y humildad, enfatizando que sus seguidores debían imitar su 
estilo de vida austero y desprendido, esto fortaleció el testimonio y la 
credibilidad de sus predicadores. Su vida de oración, penitencia y dedicación a 
la misión contribuyó a establecer un modelo de santidad y devoción en la vida 
religiosa. 
 
Santo Domingo propuso nueve formas de oración, las cuales él mismo solía 
practicar ante la imagen de Jesús crucificado. 

1. La oración de pie 
2. La oración con el cuerpo erguido y la cabeza inclinada, lo cual era símbolo 

de humildad 
3. La oración postrada completamente en el suelo, para pedir perdón por los 

pecados 
4. La oración de rodillas, como signo de penitencia, para participar en los 

sufrimientos del Señor 
5. La oración con los brazos abiertos 
6. La oración con la mirada puesta en el crucifijo, para contemplar el Amor 

supremo de Dios 

7. La oración con la mirada dirigida al cielo completamente, sintiéndose 



 

 

atraído por el mundo de Dios 
8. La oración al final del rezo de la liturgia de las horas 
9. La oración después de la celebración de la misa 

De hecho, Santo Domingo prolongaba su encuentro con el Señor mientras 
practicaba estas dos últimas formas de oración. Al respecto, los testigos cuentan 
que a veces entraba en una especie de éxtasis y su rostro se transfiguraba. 
Luego, retomaba inmediatamente sus actividades cotidianas con mucha 
humildad, fortalecido por la fuerza que viene de lo alto. 
 
La Orden de los Dominicos se convirtió en una de las órdenes más influyentes 
dentro de la Iglesia Católica, desempeñando un papel crucial en la vida 
académica, pastoral y misionera. La tradición dominica influyó 
significativamente en el desarrollo de la teología católica, con teólogos 
prominentes como Santo Tomás de Aquino, quien fue miembro de la orden. 
 
Santo Domingo de Guzmán dejó un legado duradero en la Iglesia Católica a 
través de su fundación de la Orden de los Dominicos, su enfoque en la 
predicación y la educación, y su vida ejemplar de pobreza y devoción. Su 
influencia continúa en la labor pastoral y educativa de los dominicos hasta el día 
de hoy. 
 
Reflexión y cierre 
En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén. 
 
Querido Santo Domingo de Guzmán, hoy nos reunimos para recordar y honrar 
tu vida, llena de amor, dedicación y sabiduría. Queremos aprender de tus 
cualidades y de las enseñanzas que nos dejaste, para aplicarlas en nuestra vida 
cotidiana y así acercarnos más a Dios. 
 
Santo Domingo, te damos gracias por tu gran amor por la verdad y tu 
incansable esfuerzo por difundir la Palabra de Dios. Te alabamos por tu vida 
dedicada a la predicación, por tu humildad y por tu constante búsqueda de la 
justicia. Eres un ejemplo de cómo vivir una vida comprometida con la fe y el 
servicio a los demás 
 
Momento de reflexión 
En lo personal reflexiona, ¿Cuál de las cualidades de Santo domingo 
compartes y cómo es que la aplicas en tu día a día? 
 
Santo Domingo, nos inspiras con tu vida de oración y tu profunda devoción. Nos 
enseñas la importancia de tener una relación cercana con Dios a través de la 
oración diaria. Ayúdanos a cultivar una vida de oración sincera, donde podamos 
encontrar consuelo y fortaleza. 



 

 

Admiramos tu humildad, Santo Domingo. Nos mostraste que la verdadera 
grandeza no está en ser reconocidos, sino en servir a los demás con amor y 
humildad. Enséñanos a ser humildes en nuestras acciones y a buscar siempre el 
bien común antes que nuestros propios intereses. 
 
Tu compromiso con la verdad y la justicia es un faro para nosotros. Nos desafías a 
ser valientes en la defensa de la verdad, a luchar contra la injusticia y a ser 
testigos del amor de Dios en el mundo. Ayúdanos a ser portadores de paz y 
justicia en nuestra vida diaria. 

Santo Domingo, te pedimos que intercedas por nosotros ante Dios. Ayúdanos a 
vivir con el mismo fervor y dedicación que tú tuviste. Guíanos en nuestro camino 
para ser mejores cristianos, más compasivos y comprometidos con nuestra fe. Te 
pedimos también por todos los predicadores y aquellos que llevan la Palabra de 
Dios al mundo. Dale a cada uno de ellos la fortaleza y la sabiduría que 
necesitan para cumplir su misión, tal como tú lo hiciste. Amén



 

 

 HORA SANTA 
Jueves 8 de agosto 
JOVEN EN CRISTO 

 
 

Guía: Jesús Eucaristía, Dios cercano a nosotros en esta custodia bendita. Hemos 
venido a adorarte y pedirte por los jóvenes que se encuentran en este retiro, 
envía y derrama tu Espíritu Santo sobre sus corazones para que todos te amen 
aquí en la tierra, y después para siempre, en la eternidad. 
 
Canto: Entra, Renovados en el Amor. Vol 9. 
https://www.youtube.com/watch?v=wx3lV_5MVq4 
 
Predisposición 
Guía: Señor, ante tu presencia amorosa, los jóvenes aquí reunidos te pedimos 
bendigas nuestra juventud. Asiste con la fuerza de tu Espíritu a todos los jóvenes 
para que reestrenen la vida recibida de ti y por ti la hagan siempre buena. Da a 
todos los jóvenes, un recto pensar y un actuar acorde a tu vida. 

Abre los ojos, los oídos y el corazón de cada joven para que todos vivan en paz, 
con la conciencia limpia de mancha, aceptando las penas y los sinsabores de la 
vida. Dales fortaleza para seguir transformando nuestro mundo, dales una vida 
nueva cargada de amor y amistad. Concede a todos los jóvenes ser tus amigos y 
hacerte muchos amigos más. 
 
Da tu amor y tu gracia que ayude a todo joven a sembrar cosas nuevas, pero 
dales también el consuelo de cosechar el futuro y gozar lo sembrado. Da a toda 
gente joven el ser feliz con lo que son y tienen, sin dejar nunca de ser mejores 
que el día de ayer. 
 
Déjalos, Jesús Eucaristía, sentirse tus hermanos y amigos. Dales, Señor, el 
sentirse por ti y en ti, siempre llamados a vivir contentos su destino y su 
juventud, sabiendo que al final del caminar te encontrarán, como todos 
nosotros a ti, con los brazos abiertos para recibirnos. Amén. 
 
Canto: Estás aquí, Jesed. https://www.youtube.com/watch?v=21RDvBdGcaQ 

https://www.youtube.com/watch?v=wx3lV_5MVq4
https://www.youtube.com/watch?v=21RDvBdGcaQ


 

 

Lectura bíblica 
DEL SANTO EVANGELIO SEGÚN SAN MATEO 19, 16-22 
 

“En aquel tiempo, se acercó uno a Jesús y le preguntó: Maestro, ¿qué tengo 
que hacer de bueno para obtener la vida eterna? Jesús le contestó: ¿Por qué 
me preguntas qué es bueno? Uno solo es Bueno. Mira, si quieres entrar en la 
vida, guarda los mandamientos. Él le preguntó: ¿Cuáles? Jesús le contestó: 
"No matarás, no cometerás adulterio, no robarás, no darás falso testimonio, 

honra a tu padre y a tu madre, y ama al prójimo como a ti mismo". El 
muchacho le dijo: Todo eso lo he cumplido. ¿Qué me falta? Jesús le contestó: 
Si quieres llegar hasta el final, vende lo que tienes, da el dinero a los pobres – 
así tendrás un tesoro en el cielo– y luego ven y sígueme. Al oír esto, el joven se 

fue triste, porque era rico. Palabra de Dios 
 
Guía: Dirijamos ahora nuestra oración a Jesucristo, Camino, Verdad y Vida, que 
sigue buscando hoy corazones juveniles que quieran seguirlo de cerca como 
discípulos y misioneros para llegar al corazón de nuestra sociedad para la 
construcción de la civilización del amor. 
 
Digamos después de cada súplica: Jesucristo, camino, verdad y vida atiente a 
nuestras suplica. 
 
Guía: En la vida hay tantas cosas que nos entristecen. Vivir es un enfrentase 
continuamente a aquello que causa pena, dolor y sufrimiento. Señor, ayuda a 
todos los jóvenes que sufren para que descubran que la alegría y la juventud 
sólo pueden venir de ti. 

- R: Jesucristo, camino, verdad y vida, atiente a nuestras suplica. 
 
Guía: Algunos jóvenes luchan y vencen, otros se dejan llevar por la tristeza y 
viven sumidos en la oscuridad, están enfermos del alma. Ayuda a todos aquellos 
adolescentes y jóvenes que pasan por momentos de depresión haciéndoles ver 
que tú eres quien los puede levantar. 

- R: Jesucristo, camino, verdad y vida, atiente a nuestras suplica. 
 
Guía: Muchos jóvenes buscan la alegría desesperadamente en fuentes falsas 
que sólo producen tristeza, placer embotellado bajo prestigiosas etiquetas y 
vacío que nada llena. Ayuda a los jóvenes que han caído en el vicio del 
alcoholismo y la drogadicción dándoles tú el auténtico vino de la esperanza y el 
elixir de tu amor y comprensión. 

- R: Jesucristo, camino, verdad y vida, atiente a nuestras suplica. 



 

 

Guía: Hay jóvenes que no se han dado cuenta de que el llenarse de cosas 
materiales no remedia la soledad. Ayuda a los jóvenes que han sido esclavizados 
por el materialismo para que no busquen sustituir con cachivaches la compañía 
humana y el consuelo que solo tú puedes brindar. 

- R: Jesucristo, camino, verdad y vida, atiente a nuestras suplica. 
 
Guía: En nuestra sociedad, se ven jóvenes tristes y decaídos. Abre los ojos de 
esos muchachos para que se den cuenta de que la alegría es un estado, una 
actitud de vida permanente y responsable que viene de ti y no se pierde ante 
las adversidades, sino que nos ayuda a superarlas. 

- R: Jesucristo, camino, verdad y vida, atiente a nuestras suplica. 
 
Guía: En medio del mundo que va tan de prisa, hay jóvenes que, entre esas 
carreras sufren la ausencia de paz. Ayúdales a recobrar la paz que has sembrado 
en sus almas, para que recobren la inocencia que muchos adultos lamentamos 
han perdido y que se llama paz interior. 

- R: Jesucristo, camino, verdad y vida, atiente a nuestras suplica. 
 
Canto: Cara a cara, Marcos Vidal. 
https://www.youtube.com/watch?v=YFiuHTnwJw4 
 
Reflexión. 
Guía: Ahora reflexionemos con lo que el Santo Padre Juan Pablo II escribió para 
los jóvenes en su Carta apostólica por la Juventud. 
 
La juventud de cada uno de ustedes, queridos amigos, es una riqueza que se 
manifiesta en cuestionamientos. Sin embargo, durante la juventud ellos se 
imponen de un modo particularmente intenso, incluso insistente. Y es bueno 
que suceda así. Porque esas preguntas prueban la dinámica del desarrollo de la 
personalidad humana que es propia de su edad. Estas preguntas se las hacen a 
veces de manera impaciente y a la vez ustedes mismos comprenden que la 
respuesta de ellas no puede ser apresurada ni superficial. Ha de tener un peso 
específico y definitivo. Se trata de una respuesta que se refiere a toda la vida, 
que abarca el conjunto de la existencia humana. 
 
De manera particular estas preguntas esenciales se las hacen los jóvenes cuya 
vida está marcada, ya desde la juventud, por el sufrimiento: por alguna carencia 
física, por alguna deficiencia, por alguna desventaja o limitación, por la difícil 
situación familiar o social. Si a pesar de todo ello su conciencia se desarrolla 
normalmente, la pregunta sobre el sentido de la vida se convierte en algo 
esencial y a la vez particularmente dramático, porque desde el principio está 
marcada por el dolor de la existencia. ¡Cuántos de estos jóvenes se encuentran 
en medio de la gran multitud de Jóvenes del mundo entero! ¡Cuántos son de 
diversas naciones, sociedades y en cada familia! ¡Cuantos se ven obligados a vivir 

https://www.youtube.com/watch?v=YFiuHTnwJw4


 

 

desde la juventud en un establecimiento u hospital, condenados a una cierta 
pasividad que puede suscitar en ellos sentimientos de ser inútiles a la 
humanidad! 
 
¿Se puede decir entonces que también su juventud es una riqueza interior? ¿A 
quién hemos de preguntar esto? ¿A quién han de poner ellos esta pregunta 
esencial? Parece que Cristo es en estos casos el único interlocutor competente 
aquel que nadie puede sustituir plenamente. 

Guía: Jesús Eucaristía, concede a los jóvenes la valentía necesaria para que se 
acerquen al sacramento de reconciliación y que hagan el propósito firme de no 
volver a faltar. Acrecienta en ellos el gozo que brinda tu presencia Eucarística 
para que, viviendo esa alegría siempre, testimonien y afirmen que únicamente 
tú, Dios de bondad y misericordia, haces al hombre feliz. 
 
Canto: Te necesito, Jon Carlo. https://www.youtube.com/watch?v=2II-a4eX05s 
 
Guía: El Señor conoce a nuestros jóvenes y sabe sus necesidades, sin embargo, Él 
quiere escucharnos, quiere que nosotros le pidamos a Jesús para que Él les 
ayude. 
 
A cada petición respondemos: Ayúdanos a hacer tu voluntad. 
 
Guía: Que quienes tengan la oportunidad, sepan agradecer el privilegio de 
poder estudiar. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Que logren fructificar su juventud. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Dales humildad, para que acepten sus errores en el cumplimiento de sus 
tareas. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Dales valentía y constancia, para qué aprovechen todos los instantes en el 
estudio. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Enséñales a estudiar con método, a leer con reflexión, a consultar a los que 
saben más, para que el día de mañana, sean útiles a sus hermanos y verdaderos 
dirigentes de la humanidad. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 

https://www.youtube.com/watch?v=2II-a4eX05s


 

 

Guía: Padre providente que eres llamado fuente de luz y de sabiduría, ilumina 
su entendimiento y disipa las tinieblas del mal que los envuelven. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Para que no caigan en los vicios de la droga y el alcohol. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Para que busquen buenas amistades que les ayuden a crecer como hijos 
de Dios. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Para que se ayuden entre compañeros en todo momento y sepan 
respetarse mutuamente. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Para que vivan la igualdad entre todos, sin hacer diferencias entre 
hombres y mujeres, ricos y pobres. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Que aprendan a valorar sus cuerpos como templos del Espíritu Santo. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Guía: Que aprendan a no quemar etapas y vayan madurando en sus relaciones 
amorosas Todos: Concédenos a todos la facultad de aprender, la facilidad para 
entender, la capacidad para retener, la sutileza para interpretar y el don de saber 
hablar. Así sea. 

- R: Ayúdanos a hacer tu voluntad 
 
Canto: Milagro de amor, Athenas. https://www.youtube.com/watch?v=bu- 
IhAXV72E 
 
Oración final: 
Señor, te damos gracias por la juventud, el más grande de los regalos. Tu palabra 
sigue viva en muchos hombres y mujeres jóvenes. Queremos jóvenes que se 
comprometan a fondo con el hombre, que amen con algo más que con 
palabras, al hombre solo, triste y abatido. Señor, haznos a todos jóvenes de tu 
Reino, jóvenes de la civilización del amor, en las calles de nuestros pueblos, en las 
tiendas, en las fábricas, sobre el asfalto de nuestras ciudades, en las playas y los 
montes. Jóvenes que lleven la justicia y paz a todos; en fin, Señor, que 
llevemos el amor más que con palabras, con obras. Amén. 
 

Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. Amén.  

https://www.youtube.com/watch?v=bu-IhAXV72E
https://www.youtube.com/watch?v=bu-IhAXV72E


 

 

SAN LORENZO 
El día de hoy hablaremos un poco de la vida de San Lorenzo, 

por lo que en un espacio cómodo y de silencio nos 
dispondremos a dar inicio con una oración dirigida a él. 

 
Oración de inicio 
Glorioso San Lorenzo, diácono y mártir, tú que mostraste 
una gran fe y valentía en el servicio a los pobres y en la 
defensa de la fe cristiana, escucha nuestras súplicas. 

Tú que entregaste tu vida por amor a Cristo, intercede por 
nosotros ante el Señor para que podamos seguir tu 
ejemplo de generosidad y sacrificio. Ayúdanos a ser fieles 
a nuestra fe y a servir a los demás con humildad y caridad. 

San Lorenzo, protector de los pobres y defensor de la Iglesia, ruega por nosotros 
para que, con tu ayuda, podamos enfrentar nuestras pruebas con fortaleza y 
confianza en la misericordia divina. Amén. 

Introducción 
San Lorenzo, nacido en Huesca, España, alrededor del año 225, es uno de los 
mártires más venerados de la Iglesia Católica. Se trasladó a Roma y fue 
nombrado diácono por el Papa Sixto II, encargándose de la administración de los 
bienes de la Iglesia y la distribución de limosnas. Durante la persecución del 
emperador Valeriano en el año 258, el Papa Sixto II fue arrestado y ejecutado.  
 
Lorenzo, al ser arrestado posteriormente, presentó a los pobres como los 
verdaderos tesoros de la Iglesia en lugar de entregar los bienes materiales. Fue 
martirizado en una parrilla ardiente el 10 de agosto de 258, soportando su 
martirio con gran valor, incluso bromeando con sus verdugos. 

Es venerado como patrón de los diáconos, cocineros y pobres, y su fiesta se 
celebra el 10 de agosto. Su vida y su martirio son ejemplos de fe y caridad, 
inspirando a los cristianos a lo largo de los siglos. 

Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Habías escuchado antes de San Lorenzo? 
2. ¿Sabes por qué es patrón de los cocineros? 

 
Desarrollo 
Lorenzo es recordado por su dedicación al servicio de los pobres y necesitados. 
Su vida ejemplifica el mandamiento cristiano de amar al prójimo y su acción de 
presentar a los pobres como los verdaderos tesoros de la Iglesia subraya la 
importancia de la caridad.  



 

 

Su valentía durante la persecución y su martirio se han convertido en símbolos 
de fortaleza y firmeza en la fe cristiana. Lorenzo es un ejemplo de cómo 
mantenerse fiel a la fe a pesar de las adversidades y las amenazas de muerte. 

Como uno de los diáconos más destacados de la Iglesia primitiva, San Lorenzo 
ha servido de modelo para el ministerio diaconal. Su dedicación al servicio de la 
comunidad y su papel en la administración de los bienes de la Iglesia han 
influido en la comprensión y la práctica del diaconado en la Iglesia Católica. 

La defensa de los bienes de la Iglesia y su acción de presentarlos a los pobres ha 
sido vista como un acto de protección y cuidado de la Iglesia. Esto ha reforzado 
la idea de que los recursos de la Iglesia deben ser utilizados para el bien común y 
el apoyo de los necesitados. 

San Lorenzo es venerado como el patrón de los diáconos, los cocineros y los 
pobres. Su fiesta, celebrada el 10 de agosto, es una ocasión para recordar su vida 
y su legado, inspirando a los fieles a seguir su ejemplo de servicio y sacrificio. 

San Lorenzo ha dejado una huella indeleble en la historia de la Iglesia, siendo un 
modelo de caridad, fe y fortaleza. Su legado continúa inspirando a los cristianos 
de todo el mundo a vivir una vida de servicio y dedicación a los demás. 

Reflexión 
Para concluir en un momento de silencio piensen en una petición que le quieren 
ofrecer a San Lorenzo, vamos a elevar una oración donde pidamos su 
intercesión. En el nombre del Padre, y del Hijo, y del Espíritu Santo. Amén. 

Glorioso San Lorenzo, fiel servidor de Cristo y valiente mártir, acudimos a ti en 
este momento de necesidad y tribulación. Tú que entregaste tu vida por amor a 
nuestro Señor y mostraste una caridad inigualable hacia los pobres, escucha 
nuestras súplicas. 

Intercede ante Dios Todopoderoso para que, por tu mérito y tu sacrificio, 
obtengamos la gracia que tanto necesitamos. Con tu ayuda y protección, 
esperamos encontrar fortaleza y consuelo en nuestra fe.  

San Lorenzo, protector de los necesitados y defensor de la Iglesia, ruega por 
nosotros y por todos aquellos que claman a ti en sus dificultades. Que tu ejemplo 
de valentía y amor nos inspire a vivir una vida más plena y dedicada al servicio de 
Dios y de nuestros hermanos. Amén. 

Compromiso 
San Lorenzo nos enseña que el verdadero tesoro no reside en los bienes 
materiales, sino en las acciones de amor y servicio hacia los demás. Su vida es un 
llamado a todos los cristianos a vivir con valentía, integridad y compasión, 
recordando siempre que el verdadero propósito de nuestra existencia es servir a 



 

 

Dios a través del servicio a nuestros hermanos. 

Siguiendo el ejemplo de San Lorenzo: 

1. Me comprometo a ser más atento y generoso con los necesitados. Buscaré 
oportunidades para ayudar a los más necesitados, ya sea a través de 
donaciones, voluntariado o simplemente ofreciendo mi tiempo y apoyo. 

2. Prometo profundizar mi fe a través de la oración, la participación en los 
sacramentos y el estudio de la palabra de Dios. Me esforzaré por vivir una 
vida que refleje mis creencias cristianas en todas mis acciones y 
decisiones. 

3. Prometo compartir mi fe con los demás, no solo con palabras sino con 
acciones. Quiero ser un ejemplo vivo del amor de Cristo, inspirando a otros 
a acercarse a Dios a través de mi comportamiento y mi testimonio 
personal. 

Cierre 
Que todos los jóvenes logren una fe inquebrantable, que les concedas la 
fortaleza para superar las pruebas y dificultades en su vida. Ayúdalos a 
mantenerse firmes en su fe y a no desanimarse ante las adversidades. 

Que los jóvenes sean más generosos y caritativos. Abre su corazón para que 
puedan ver las necesidades de los demás y responder con amor y compasión. 

Que todos los diáconos y servidores de la Iglesia puedan llevar a cabo su 
ministerio con dedicación y amor. Ayuda a nuestra comunidad a crecer en 
unidad y santidad. 

Que los jóvenes sean instrumento de paz y reconciliación en sus familias y 
comunidad. 

Te suplicamos que aumentes nuestra fe y nos ayudes a vivir de acuerdo con los 
principios del Evangelio. Que nuestra vida sea un testimonio de la presencia de 
Dios en el mundo. Amén. 



 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
XIX Domingo ordinario | 11 de agosto 

 
Monición de entrada: 
Bienvenidos a la celebración del XIX Domingo del Tiempo Ordinario. Hoy, las 
lecturas nos hablan de la providencia y el consuelo de Dios, de la llamada a vivir en 
el amor y el perdón, y de la promesa de vida eterna en Jesús, el pan de vida. 
Dispongamos nuestro corazón y nuestra mente para recibir estos mensajes, y 
pidamos al Señor que nos fortalezca y nos guíe en nuestro camino de fe. Con 
alegría, pongámonos de pie y comencemos nuestra celebración. 
 
Monición de Lecturas: 
Primera lectura (1 Re 19, 4-8) 
En esta primera lectura, presenciamos cómo Dios consuela y fortalece a Elías en 
su momento de desesperación y cansancio. El Señor, a través de un ángel, le 
proporciona alimento y esperanza, permitiéndole continuar su camino hacia el 
monte de Dios. Escuchemos con atención y dejémonos inspirar por esta 
muestra de la providencia divina. 
 
Segunda lectura (Ef 4, 30 - 5, 2) 
San Pablo nos exhorta a desterrar toda amargura, ira y maldad de nuestras 
vidas, y a ser buenos y comprensivos, perdonándonos unos a otros como Dios 
nos perdonó en Cristo. Nos llama a ser imitadores de Dios, viviendo en el amor 
que Cristo nos mostró al entregarse por nosotros. Reflexionemos sobre este 
mensaje de amor y perdón. 
 
Evangelio (Jn 6, 41-51) 
En este pasaje, Jesús enfrenta la incredulidad de los judíos, afirmando que Él es el 
pan de vida que ha bajado del cielo. Nos asegura que quien crea en Él tendrá vida 
eterna. Escuchemos con fe y abramos nuestros corazones a esta revelación de 
Jesús, que nos invita a recibir el verdadero alimento que nos da la vida eterna. 
 
Reflexión del Evangelio. 
En la liturgia de la Palabra en este domingo, Dios nos hace una invitación a confiar 
en su bondad, tal como lo decía el salmo 33. 
Cómo no necesitar experimentar la bondad de Dios ante la dureza del camino 
de la vida, ante la soledad de la incomprensión y ante el desierto de nuestros 
vacíos internos, ¿Cuántas veces como Elías no hemos sentido ganas de morir, 
de no luchar más, de renunciar a continuar? ¿Cuántas veces el desánimo o la 
impotencia por lo que no podemos controlar en la vida nos deteriora las ganas 
de vivir? ¿Qué hacer cuando en el horizonte del mañana se ocultado el sentido 
de la vida? Ante la tristeza del espíritu el salmo nos dice: Has la prueba y veras 



 

 

que bueno es el Señor. 
 
En nuestro viaje al monte santo, a la casa de Dios, en nuestro trayecto hacia la 
patria prometida Jesús nos dice donde se encuentra la plenitud de la 
manifestación de la bondad de Dios, “Yo soy el pan de la vida”. Del cielo ha 
venido para ti y para mí la bondad de Dios hecha alimento. 
 
Oración universal 
Con el corazón dispuesto, pidamos a nuestro Señor Jesucristo por las 
necesidades y preocupaciones de su pueblo diciendo: R/. Te rogamos Señor. 

1. Oremos por la Iglesia, para que, como la sabiduría que invita al banquete, 
sea un lugar donde todos encuentren alimento espiritual y guía en el 
camino de la prudencia y la fe. Roguemos al Señor. R/. 

2. Pidamos por los líderes del mundo, para que trabajen con sensatez y 
dedicación, buscando siempre el bien de todos los pueblos y 
construyendo una sociedad basada en la justicia, la paz y la solidaridad. 
Roguemos al Señor. R/. 

3. Roguemos por aquellos que sufren, para que encuentren en el Señor su 
refugio y fortaleza. Que, como Elías, reciban el sustento necesario para 
continuar su camino con esperanza y valentía. Roguemos al Señor. R/. 

4. Oremos por nuestra comunidad, para que, llenos del Espíritu Santo, 
vivamos en gratitud, amor y servicio, siendo testigos del amor de Dios en 
cada una de nuestras acciones. Roguemos al Señor. R/. 

 
Sacerdote: Padre amoroso, escucha las súplicas de tu pueblo y concede lo que 
con fe te pedimos, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Monición de despedida 
Hermanos y hermanas, al concluir nuestra Eucaristía, llevemos con nosotros la 
enseñanza de hoy: Dios siempre nos consuela y nos fortalece en nuestras 
dificultades, nos llama a vivir en el amor y el perdón, y nos ofrece la vida eterna a 
través de Jesús, el pan de vida. Que la gracia de Dios nos acompañe y nos 
inspire a vivir conforme a su voluntad, siendo testigos de su amor en nuestro día a 
día. 



 

 

ROSARIO 
Martes 13 de agosto | Misterio Doloroso 

 
Por la señal de la Santa Cruz... 

Señor Dios mío Jesucristo, me arrepiento de todos mis pecados 
y me pesa de todo corazón haberte ofendido, tú que eres tan bueno y que tanto 
me amas, y, a quien yo quiero amar sobre todas las cosas. 
Propongo firmemente, con tu gracia, enmendarme y alejarme de las ocasiones 
de pecar, confesarme y cumplir la penitencia. Confió en que me perdonaras por 
tu infinita misericordia. 

Reina del Santo Rosario, inspira mi corazón con un sincero amor por esta 
devoción, para que meditando sobre los Misterios de nuestra Redención que 
ellos evocan, pueda enriquecerme con sus frutos y obtener la paz del mundo, la 
conversión de los pecadores y las gracias que Te pido en este Rosario: 
 (Haga aquí su pedido.) Pido por la mayor gloria de Dios, por Tu 
honor y por el bien de las almas, especialmente por la mía. Amén. 
 
1ER. MISTERIO: LA ORACIÓN EN EL HUERTO 
A punto de ser traicionado, Nuestro Señor ora en el Huerto de Getsemaní. 
Contempla nuestros pecados por los que ha de morir; ve aquellos que se han de 
perder, y suda sangre. 

 
“Se fue según costumbre hacia el monte de los Olivos para 
orar... hincadas las rodillas hacía oración... Y vínole un sudor 
como de gotas de sangre, que chorreaba hasta el suelo... iba 
uno de los doce llamado Judas, que se arrimó a Jesús para 
besarle. Y Jesús le dijo: ¡Oh, Judas! ¿con un beso entregas al 

¿Hijo del hombre?” (Lucas 22, 39. 41. 44. 47-48) 
 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Agonía mortal en el 
Huerto de los Olivos; y te pedimos por este misterio y por la intercesión de tu 
Santísima Madre, la contrición de nuestros pecados y la virtud de la obediencia 
perfecta a tu Santa Voluntad. 
 
Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 



 

 

Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
2DO. MISTERIO: LA FLAGELACIÓN DE JESÚS ATADO A LA COLUMNA. 
Jesús está amarrado a un pilar y es cruelmente flagelado por nuestros pecados 
de impureza. 
 

“Tomó entonces Pilatos a Jesús, y mandó azotarle.” (Juan 19, 1). 
“Siendo así que por causa de nuestras iniquidades fue él llagado, y 
despedazado por nuestras maldades; el castigo de que debía nacer nuestra 
paz con Dios descargó sobre él, y con Sus cardenales fuimos nosotros 
curados.” (Isaías 53, 5) 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu cruel Flagelación; y te 
pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima Madre la 
mortificación perfecta de nuestros sentidos. 

Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
3ER. MISTERIO: LA CORONACIÓN DE ESPINAS 
Se burlan de Jesús y lo coronan de espinas. 
 

“Y desnudándole, le cubrieron con un manto de grana. Y entretejiendo una 
corona de espinas, se la pusieron sobre la cabeza, y una caña en su mano 
derecha; y con la rodilla hincada en tierra le escarnecían diciendo: Dios te salve, 
Rey de los judíos. Y escupiéndole, tomaban la caña y le herían en la cabeza. Y 



 

 

después que así se mofaron de él, le quitaron el manto, y habiéndole puesto 
otra vez sus propios vestidos, le sacaron a crucificar.” (Mateo 27, 28-31). 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta tercera decena en honor de tu Coronación de 
espinas; y te pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima 
Madre por el desprecio a la crueldad del mundo. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
4O. MISTERIO: JESÚS CON LA CRUZ A CUESTAS CAMINO DEL CALVARIO 
Jesús, condenado a muerte, lleva la cruz hasta el Calvario. 
 
“Díceles Pilatos: ¿A vuestro rey tengo yo de crucificar? Respondieron los 
pontífices: No tenemos rey, sino a César. Entonces se Le entregó para que le 
crucificasen. Apoderárnosle, pues, de Jesús y Le sacaron fuera. Y llevando Él 
mismo a cuestas Su cruz, fue caminando hacia el sitio llamado el Calvario, y en 
hebreo Gólgota.” (Juan 19, 15-17). 
 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Cruz a cuestas camino 
del Calvario; y te pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima  
 
Madre la paciencia en todas nuestras cruces siguiendo tus huellas todos los días 
de nuestra vida. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 



 

 

infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
5O. MISTERIO: LA CRUCIFIXIÓN Y MUERTE DE JESÚS 
Jesús es crucificado y sufre clavado a la cruz durante tres horas. Muere para 
salvarnos del infierno. 
 

“... le crucificaron, y con él a otros dos, uno a cada lado, quedando Jesús en 
medio. Escribió asimismo Pilatos un letrero, y púsolo sobre la cruz. En él estaba 
escrito: Jesús Nazareno, Rey de los Judíos.” (Juan 19, 18-19). 
“Era ya casi la hora de sexta; y las tinieblas cubrieron toda la tierra hasta la hora de 
nona. El sol se oscureció; y el velo del templo se rasgó por medio. Entonces 
Jesús clamando con una voz muy grande, dijo: Padre, en tus manos 
encomiendo mi espíritu. Y diciendo esto, expiró.” (Lucas 23, 44-46). 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu Crucifixión y Muerte 
ignominiosa en el Calvario; y te pedimos por este misterio y la intercesión de tu 
Santísima Madre la conversión de los pecadores, la perseverancia de los justos y el 
alivio de las almas del Purgatorio. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 

Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
Dios te salve maría 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Hija de Dios Padre, en tus manos ponemos 
nuestra FE para que la ilumines. Llena eres de gracia el Señor es contigo... 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, en tus manos ponemos 
nuestra ESPERANZA para que la alientes. Llena eres de gracia el Señor es 
contigo... 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Esposa del Espíritu Santo, en tus manos 



 

 

ponemos nuestra CARIDAD para que la inflames en el fuego de tu Divino Amor. 
Llena eres de gracia el Señor es contigo ... 
 
Todos: Dios te Salve María Santísima, Templo, Trono y sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin pecado original. Dios te Salve Reina y Madre, 
Madre de Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te Salve, a ti 
llamamos los desterrados, hijos de Eva. A ti suspiramos gimiendo y llorando en 
este valle de lágrimas. ¡Ea! Pues Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre, ¡oh! Clemente, ¡oh! Piadosa ¡oh! Dulce siempre Virgen 
María. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 
Letanías 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
 
Guía: Dios, Padre celestial, 
Todos: ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Dios, Hijo, Redentor del 
mundo, 
Todos: ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Dios, Espíritu Santo, 
Todos: ten piedad de nosotros.

Guía: Santísima Trinidad, un solo Dios 
Todos: ten piedad de nosotros. 
Guía: Santa María, 
 
Todos: Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las Vírgenes 
Madre de Cristo 
Madre de la Iglesia 
Madre de la misericordia 
Madre de la divina gracia 
Madre de la esperanza 
Madre purísima 
Madre castísima 
Madre siempre virgen 
Madre inmaculada 



 

 

  Madre amable        
Madre admirable 
Madre del buen consejo 
Madre del Creador 
Madre del Salvador 
Virgen prudentísima 
Virgen digna de veneración 
Virgen digna de alabanza 
Virgen poderosa 
Virgen clemente 
Virgen fiel 
Espejo de justicia 
Trono de la sabiduría 
Causa de nuestra alegría 
Vaso espiritual 
Vaso digno de honor 
Vaso de insigne devoción 
Rosa mística 
Torre de David 
Torre de marfil 
Casa de oro 
Arca de la Alianza 
Puerta del cielo 
Estrella de la mañana 
Salud de los enfermos 
Refugio de los pecadores 
Consuelo de los migrantes 
Consoladora de los afligidos 
Auxilio de los cristianos 
Reina de los Ángeles 
Reina de los Patriarcas 

Reina de los Profetas 
Reina de los Apóstoles 
Reina de los Mártires 
Reina de los Confesores 
Reina de las Vírgenes 
Reina de todos los Santos 
Reina concebida sin pecado original 
Reina asunta a los Cielos 
Reina del Santísimo Rosario 
Reina de la familia 
Reina de la paz.



 

 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Perdónanos Señor 
 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Escúchanos Señor 
 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Ten piedad y misericordia de nosotros. 
 
Guía: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo 
 
Todos: Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies las 
súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 
peligro ¡OH, VIRGEN GLORIOSA, ¡Y BENDITA!, ruega por nosotros Santa Madre de 
Dios, para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 
GUÍA: ¡OH, DIOS! Cuyo unigénito Hijo, con su vida muerte y resurrección, nos 
alcanzó la recompensa de la vida eterna; concédenos que, al recordar estos 
misterios del Santísimo Rosario, de la Bienaventurada Virgen María, imitemos lo 
que nos enseñan y alcancemos lo que nos prometen, por Cristo Nuestro Señor. 
Amén 
 
Todos: Contigo vamos Virgen Pura, y en tu Poder vamos confiados, pues yendo 
de ti amparados nuestras almas volverán seguras. Dulce Madre no te alejes, tu 
vista de nosotros no apartes ven con nosotros a todas partes y solos nunca nos 
dejes, ya que nos proteges tanto como verdadera Madre, haz que nos bendiga 
el Padre, el Hijo y Espíritu Santo. Amén 
 
Guía: Por la señal de la Santa Cruz... 



 

 

ASUNCIÓN DE LA VIRGEN MARÍA 
 
 
Nos dispondremos en un espacio cómodo y 
de silencio a dar inicio con una oración al 
subsidio del día de hoy. 
 
ORACIÓN DE INICIO 
Oh, María, Madre del Amor, nos 
presentamos ante ti con nuestras alegrías, 
nuestro deseo de amar y ser amados. Aquí 
estamos con el peso de nuestros días, con 
nuestras miserias, nuestras violencias y 
nuestras guerras. Pero el amor es más fuerte que todo: creemos que todavía 
existe, porque el amor viene de Dios. Te rogamos, que nuestros hogares se llenen 
con simples gestos de fraternidad y de bondad, de confianza, de benevolencia y 
de generosidad. Que las familias y las naciones estén abiertas a compartir, al 
perdón y a la reconciliación. 
Madre del amor, intercede por la familia humana, apoya los esfuerzos de los que 
trabajan por la justicia y la paz. 
 
Concédenos la gracia de ser fieles al Evangelio y de dar frutos que perduren. 
Amén. 
 
DIÁLOGO PREVIO 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Quién es María para mí? 
2. ¿Qué sé de la asunción de María? 

 
INTRODUCCIÓN 
La Asunción de la Virgen María es un dogma que sostiene que la Virgen María, 
al final de su vida terrenal, fue llevada en cuerpo y alma al cielo. Aunque la Biblia no  
relata directamente la Asunción de María, hay pasajes que la Iglesia interpreta 
como alusivos a este misterio: 

Apocalipsis 12, 1-2: "Una gran señal apareció en el cielo: una mujer vestida del sol, 
con la luna bajo sus pies y una corona de doce estrellas sobre su cabeza. " La Iglesia 

ve en esta mujer una figura de María glorificada. 
 

1 corintios 15, 22-23: "Así como en Adán todos mueren, también en Cristo todos 
serán vivificados. Pero cada uno en su debido orden: Cristo, las primicias; luego los 
que son de Cristo en su venida." María, siendo la madre de Cristo, es vista como 

la primera en participar de la resurrección y glorificación prometidas. 
 



 

 

DESARROLLO 
Un poco de historia… 
Este dogma fue proclamado oficialmente por el Papa Pío XII el 1 de noviembre 
de 1950 en la encíclica "Munificentissimus Deus". La Asunción destaca el lugar 
especial de María en la historia de la salvación y su íntima unión con Cristo. 

Desde los primeros siglos, los cristianos veneramos a María y sabíamos que su 
cuerpo no sufrió la corrupción después de la muerte. En el siglo VI, la Fiesta de la 
Dormición de María se celebraba ampliamente en el Este y, con el tiempo, se 
extendió a Occidente, evolucionando en la Fiesta de la Asunción. 
 
Cuando el Papa Pío XII lo proclamó, no creó una nueva creencia, sino que 
confirmó una fe que la Iglesia había mantenido durante siglos. El Papa declaró 
que era un dogma de fe divinamente revelado que María, después de completar 
el curso de su vida terrenal, fue asunta en cuerpo y alma a la gloria celestial. 
 
La Fiesta de la Asunción se celebra el 15 de agosto y es una de las festividades 
marianas más importantes del calendario litúrgico, es un tiempo de alegría y 
celebración para nosotros, reconociendo la glorificación de María y su papel 
especial en la historia de la salvación. 
 
SIGNIFICADO 
La Asunción de María refuerza la dignidad del cuerpo humano y la esperanza en 
la resurrección. María, siendo llevada al cielo en cuerpo y alma, es un signo de lo 
que Dios tiene preparado para todos los fieles, es presentada como un modelo 
perfecto de fe y obediencia a Dios. Su Asunción es vista como una recompensa 
por su total entrega y colaboración en el plan de salvación, ella es un ejemplo 
para todos nosotros de cómo vivir una vida plenamente dedicada a Dios. 
 
La maternidad divina de María fue el mayor milagro y la fuente de su grandeza, 
pero Dios no coronó a María por su sola la maternidad, sino por sus virtudes: su 
caridad, su humildad, su pureza, su paciencia, su mansedumbre, su perfecto 
homenaje de adoración, amor, alabanza y agradecimiento. 
 

María tuvo una enorme confianza en Dios, su corazón lo tenía lleno de Dios, vivió 
con una inmensa paz porque vivía en Dios, porque cumplió a la perfección con 
la voluntad de Dios durante toda su vida. Y esto es lo que la llevó a gozar en la 
gloria de Dios. Desde su Asunción al Cielo 
 
Reflexiona personalmente… ¿Qué virtudes ha puesto Dios en ti, y de qué 
maneras las estás utilizando? 
 
Este hecho también refuerza la creencia en la intercesión de María. Al estar en el 
cielo en cuerpo y alma, María está en una posición única para interceder por 



 

 

nosotros ante Dios, fortaleciendo la devoción y la confianza para pedir su ayuda y 
protección. 
 
“En esta solemnidad de la Asunción contemplamos a María: ella nos abre a la 
esperanza, a un futuro lleno de alegría y nos enseña el camino para alcanzarlo: 
acoger en la fe a su Hijo; no perder nunca la amistad con él, sino dejarnos 
iluminar y guiar por su Palabra; seguirlo cada día, incluso en los momentos en 
que sentimos que nuestras cruces resultan pesadas. María, el arca de la alianza 
que está en el santuario del cielo, nos indica con claridad luminosa que 
estamos en camino hacia nuestra verdadera Casa, la comunión de alegría y de 
paz con Dios”.                                                                  Homilía de Benedicto XVI (2010) 
 
Contemplando el misterio de la Asunción de la Virgen, es posible comprender 
el plan de la Providencia Divina con respecto a la humanidad: después de Cristo, 
Verbo encarnado, María es la primera criatura humana que realiza el ideal 
escatológico, anticipando la plenitud de la felicidad, prometida a los elegidos 
mediante la resurrección de los cuerpos 
 
María Santísima nos muestra el destino final de quienes `oyen la Palabra de 
Dios y la cumplen' (Lc. 11, 28). Nos estimula a elevar nuestra mirada a las alturas, 
donde se encuentra Cristo, sentado a la derecha del Padre, y donde está 
también la humilde esclava de Nazaret, ya en la gloria celestial 
 
REFLEXIÓN 
Queridos amigos, la reunión de hoy fue para meditar sobre la Asunción de la 
Virgen María, para recordar cuál es el final al que todos estamos llamados, así 
que para finalizar vamos a dedicar estos minutos para orar y reflexionar juntos, 
pidiendo la intercesión de nuestra Madre celestial. 
 
1ER MOMENTO 
Madre María, en tu Asunción nos muestras el destino glorioso que Dios tiene 
preparado para nosotros. Contemplamos tu elevación al cielo, en cuerpo y alma, 
como un signo de esperanza y de la victoria de Dios sobre el pecado y la muerte. 
Que esta verdad nos llene de alegría y fortaleza." 
 
MOMENTO DE REFLEXIÓN 
Imaginemos a María siendo llevada al cielo, rodeada de ángeles, recibiendo la 
bienvenida de su Hijo, Jesús y pidamos a Dios que también nosotros podamos 
un día compartir esa misma gloria. 
 
2DO MOMENTO 
Querida Madre María, hoy te damos gracias por tu amor, por tu admirable 
obediencia y tu gran ejemplo de vida. Gracias por tu sí a Dios, por tu fe y 
perseverancia. Gracias por estar siempre presente en nuestras vidas, 



 

 

acompañándonos en cada paso de nuestro caminar. Nos inspiras a ser mejores y 
nos enseñan día a día a confiar plenamente en Dios. 
 
MOMENTO DE REFLEXIÓN 
Tomémonos un momento para pensar en todas las bendiciones que hemos 
recibido gracias a la intercesión de María. Agradezcamos por nuestras familias, 
amigos, logros académicos, logros laborales y todas las cosas buenas que 
tenemos. 
 
3ER MOMENTO 
Madre, te pedimos que nos ayudes a seguir tu ejemplo de entrega, de fe y amor. 
Intercede por nosotros ante tu Hijo, Jesús, para que podamos vivir de acuerdo 
con su voluntad. Ayúdanos a ser fuertes en los momentos difíciles y a confiar 
siempre en el plan de Dios para nuestras vidas. 
 
MOMENTO DE REFLEXIÓN 
Pensemos ahora en aquellas áreas de nuestras vidas donde necesitamos la 
ayuda de María, aquellas situaciones en las que nos sentimos rebasados, donde 
sentimos miedo o donde creemos que no hay nada más que hacer. Pidámosle 
que interceda por nuestras necesidades y las de nuestros seres queridos. 
 
4TO MOMENTO 
Querida María, tras reflexionar un poco sobre tu vida queremos 
comprometernos a vivir de acuerdo con tu ejemplo. Ayúdanos a ser más 
generosos, más compasivos y dedicados a la oración. Queremos ser verdaderos 
discípulos de tu Hijo, Jesús." 
 
MOMENTO DE REFLEXIÓN 
Tomémonos un momento para pensar en un compromiso concreto que 
podemos hacer hoy para acercarnos más a Dios, siguiendo el ejemplo de María." 
 
CIERRE 
Madre de la Jesús y Madre de todos nosotros, gracias por estar siempre a 
nuestro lado sin descanso alguno, ayúdanos a mantener nuestra mirada fija en el 
cielo a pesar de las pruebas que se nos vengan a presentar y enséñanos a vivir cada 
día con la esperanza de la resurrección. Te pedimos que nos guíes y nos 
protejas con tu manto, hoy y siempre. Amén. 



 

 

HORA SANTA 
Jueves 15 de agosto 

VOCACIÓN AL AMOR 
 
 

Predisposición 
Guía: Al comenzar esta Hora Santa, vamos a pedirle a Jesús, realmente presente 
aquí, que derrame su Espíritu sobre nuestros corazones y los corazones de los 
jóvenes que hoy sirven y viven este retiro. Para que puedan escuchar ese 
llamado que Jesús les hace a la puerta de sus corazones y puedan encontrar en 
su vida la vocación del matrimonio, religiosa o sacerdote que Dios tiene para 
ellos. 
 
Canto: Aquí hay un muchacho, Jesed. 
https://www.youtube.com/watch?v=PLOHXPSfctM 
 
A cada petición respondemos: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve 
la faz de la tierra! 
 
Guía: Te pedimos, Señor, tu Espíritu que nos hace verdaderos adoradores. 

- R: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra! 
 
Guía: Te pedimos, Señor, tu Espíritu, que abre nuestros corazones para recibir tu 
Palabra. 

- R: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra! 
 
Guía: Te pedimos, Señor, tu Espíritu que nos hace verdaderos testigos de tu 
Palabra. 

- R: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra! 
 
Guía: Te pedimos, Señor, tu Espíritu que nos mueve a seguirte en la vocación 
misionera a la que nos has llamado desde nuestro bautismo. 

- R: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra! 
 
Guía: Te pedimos, Señor, tu Espíritu que hace arder tu fuego en nuestros 
corazones y en nuestra comunidad. 

- R: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra! 
 
Guía: Te pedimos, Señor, tu Espíritu que nos alegra al anunciarte. 

- R: ¡Oh, Señor, ¡envía tu Espíritu, que renueve la faz de la tierra! 

https://www.youtube.com/watch?v=PLOHXPSfctM


 

 

1ra. Lectura bíblica 
Guía: Iluminados por el Espíritu, escuchemos y meditemos la Palabra de Dios 
 
De la primera carta de San Juan 1, 1-4 
“Lo que existía desde el principio, lo que hemos oído, lo que hemos visto con 
nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con nuestras 
manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos. Porque la Vida 
se hizo visible, y nosotros la vimos y somos testigos, y les anunciamos la Vida 
eterna, que existía junto al Padre y que se nos ha manifestado. Lo que hemos 
visto y oído, se los anunciamos también a ustedes, para que vivan en comunión 
con nosotros. Y nuestra comunión es con el Padre y con su Hijo Jesucristo. Les 
escribimos esto para que nuestra alegría sea completa.” Palabra de Dios. 

 
Canto: Un corazón, Sueños. 
https://www.youtube.com/watch?v=SNKicWTMxqU 
 
Reflexión 
Guía: El Evangelio más que una lección es un ejemplo. Es el mensaje convertido en 
una vida viviente. “El Verbo se hizo carne”. El Verbo, el mensaje divino se ha 
encarnado: la Vida se ha manifestado. Debemos ser semejantes a cristales puros 
para que la luz se irradie a través de nosotros. “Lo que hemos oído, lo que hemos 
visto con nuestros ojos, lo que hemos contemplado y lo que hemos tocado con 
nuestras manos acerca de la Palabra de Vida, es lo que les anunciamos.” 
 
Una vida íntegramente cristiana es la única manera de irradiar a Cristo. Vida 
cristiana, por tanto, en nuestra comunidad; vida cristiana con los hermanos que 
nos rodean; vida cristiana en donde quiera que estemos; vida cristiana en el 
trato con los jóvenes; vida cristiana en la propia vocación que queremos vivir. El 
cristianismo o es una vida entera de donación, una transformación en Cristo, o 
no es nada. 
 
Si Cristo hoy mirase nuestro pueblo, nos diría como aquel día en el Sermón de la 
montaña: “Ustedes son la luz del mundo. Ustedes son los que deben alumbrar 
estas tinieblas. ¿Quieren colaborar conmigo? ¿Quieren ser mis apóstoles?” 

Breve Silencio 
 
Canto: Hasta la locura, Pablo Martínez. 
https://www.youtube.com/watch?v=W4QNvisKtJw 
 
2da. Lectura bíblica 
Santo Evangelio según San Mateo 5, 13-16 

“Ustedes son la sal de la tierra, pero si la sal pierde su sabor, ¿con qué se la 
volverá a salar? Ya no sirve para nada, sino para ser tirada y pisada por los 

https://www.youtube.com/watch?v=SNKicWTMxqU
https://www.youtube.com/watch?v=W4QNvisKtJw


 

 

hombres. Ustedes son la luz del mundo. No se puede ocultar una ciudad 
situada en la cima de una montaña. Y no se enciende una lámpara para 
meterla debajo de un cajón, sino que la pone sobre el candelero para que 
ilumine a todos los que están en la casa. Así ha de brillar ante los ojos de los 
hombres la luz que hay en ustedes a fin de que ellos vean sus buenas obras y 
glorifiquen al Padre que está en el Cielo.” Palabra del Señor. 

 
Reflexión 
Guía: “¿Quieren colaborar conmigo? ¿Quieren ser mis apóstoles?” Esta es la 
llamada ardiente que dirige el Maestro a los hombres de hoy. Pero ¡qué difícil 
resulta en algunas partes encontrar un reducido número que le diga «Sí»! 
¡Cuántos son los llamados por Cristo en estos años! Escuchan, parecen dudar 
unos instantes. Pero el torrente de la vida los arrastra. Pero nosotros hemos 
respondido a Cristo que queremos ser de esos escogidos, que queremos ser 
apóstoles. Pero ser apóstoles no significa hablar de la verdad, sino vivir la verdad, 
encarnarse de ella, transformarse en Cristo. Ser apóstol no es llevar una antorcha en 
la mano, poseer la luz, sino ser la luz. 
 
Guía: Nos dice el Beato Carlos de Foucauld: 
“Toda nuestra vida, por muda que sea, tanto la vida del desierto, como en 
Nazareth, como la vida pública, debe dar testimonio del Evangelio. Toda nuestra 
existencia, todo nuestro ser debe gritar el Evangelio sobre los techos. Toda 
nuestra persona debe respirar a Jesús. Todos los actos de nuestra vida deben 
gritar que le pertenecemos y deben ser una imagen de vida evangélica. Todo 
nuestro ser debe ser una predicación viva, un reflejo de Jesús, un perfume suyo, 
algo en lo que resplandezca la imagen de Jesús. Amemos mostrar que somos 
del Señor, que le pertenecemos, con nuestras palabras y con nuestras acciones, 
que todo lo que hagamos y seamos grite que pertenecemos a Jesús.” 
 

Breve Silencio 
 

Canto: Alma misionera. https://www.youtube.com/watch?v=I3nCCNk_zdg 
 
A cada intención respondemos: Señor, Ayúdanos a ser luz para el mundo.  
 
Guía: Te pedimos por los sacerdotes para que ejerzan el ministerio trasmitiendo 
el Evangelio con la vida. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 
 

Guía: Te pedimos por los consagrados para que, desde la oración cotidiana y la 
entrega en el servicio a los más necesitados, sean luz en el mundo. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 
 
Guía: Te pedimos por los matrimonios para que, en la unidad y el amor, 

https://www.youtube.com/watch?v=I3nCCNk_zdg


 

 

anuncien el Evangelio a sus hijos desde la propia vivencia de los valores cristianos. 
- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 

 
Guía: Te pedimos por los misioneros para que, como apóstoles de Cristo, sean sal 
de la tierra y luz en el mundo. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 
 
Guía: Te pedimos por las parejas de novios para que vayan formando los valores de 
familia en base al Evangelio. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 
 
Guía: Te pedimos por los que gobiernan los pueblos para que, guiados por los 
valores evangélicos nos guíen en la unidad y la paz. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 
 
Guía: Te pedimos que los jóvenes irradien a Cristo en todo lo que hacen. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 
 
Guía: Te pedimos por todos los cristianos para que no sólo lleven la luz de Cristo 
sino también la sean. 

- R: Señor, ayúdanos a ser luz para el mundo 

Breve silencio 

Canto: Tómame señor, Jesed. 
https://www.youtube.com/watch?v=eZFyvkKaUCc 
 
Oración final 
“Jesús Eucaristía, que sientes compasión al ver la multitud que está como oveja 
sin pastor, suscita en nuestra Iglesia una nueva primavera de vocaciones. Te 
pedimos que envíes a nuestra Iglesia Sacerdotes según tu corazón que nos 
alimenten con el Pan de tu Palabra con el alimento de tu Cuerpo y de tu Sangre. 
Te pedimos que envíes a nuestra Iglesia Religiosos y Religiosas que, por su 
santidad, sean testigos de tu Reino. Te pedimos que envíes a nuestra Iglesia 
Laicos que, en medio del mundo, den testimonio de Ti con su vida y su palabra. 
Buen pastor, fortalece a los que elegiste; y ayúdanos a crecer en amor y santidad 
para que respondamos plenamente a tu llamada. María, Madre de las 
vocaciones, ruega por nosotros. Amén. 
 
Canto: La gloria de Dios, Ricardo Montaner. 
https://www.youtube.com/watch?v=LRsgqFu5c1o 
 
Gloria al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo. 
Amén.  

https://www.youtube.com/watch?v=eZFyvkKaUCc
https://www.youtube.com/watch?v=LRsgqFu5c1o


 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
 XX Domingo ordinario | 18 de agosto 
 

 
Monición de entrada: 
Bienvenidos a la celebración del XX Domingo del Tiempo Ordinario. Hoy, las 
lecturas nos invitan a seguir el camino de la sabiduría, a vivir con sensatez y 
gratitud, y a recibir el don de la vida eterna a través de Jesucristo, el pan vivo 
bajado del cielo. Dispongamos nuestro corazón y nuestra mente para recibir 
estos mensajes y participar plenamente en esta Eucaristía. Con alegría, 
pongámonos de pie y comencemos nuestra celebración. 
 
Monición de Lecturas: 
Primera lectura (Prov 9, 1-6) 
En la primera lectura escuchamos una invitación de la sabiduría a dejar la 
inexperiencia y seguir el camino de la prudencia. “Venid a comer de mi pan y a 
beber el vino que he mezclado.” Este llamado nos recuerda la invitación que 
Cristo nos hace a participar de su banquete y recibir su sabiduría. Escuchemos 
con atención. 
 

Segunda lectura (Ef 5, 15-20) 
San Pablo nos llama a vivir de manera sensata y a estar atentos a lo que el Señor 
quiere para nosotros. Nos exhorta a dejar de lado el libertinaje y a llenarnos del 
Espíritu, viviendo en gratitud y alabanza a Dios. Reflexionemos sobre este 
llamado a una vida plena y guiada por el Espíritu Santo. 
 

Evangelio (Jn 6, 51-58) 
En el Evangelio de hoy, Jesús se presenta como el pan vivo que ha bajado del 
cielo, asegurándonos que quien coma su carne y beba su sangre tendrá vida 
eterna. Nos invita a participar de su vida y a habitar en Él, prometiéndonos una 
unión íntima con Él y la vida eterna. Abramos nuestro corazón a esta profunda 
revelación de Jesús. 
 

Reflexión del Evangelio 
Hoy Dios impulsa la estrechez de nuestra inteligencia y la pequeñez de nuestro 
corazón hasta la contemplación de lo sublime. Y es que, para nosotros, de no ser 
por el don de la fe, nos sería muy difícil también comprender al Maestro, porque 
¿Quién en su sano juicio puede consentir comerse a otra persona… comer su 
carne y beber su sangre? Materialmente las palabras de Jesús son 
incomprensibles, y solo quien confía en el Maestro como confiar en Dios debe 
de tener la seguridad de que no lo está engañando y por una razón muy especial 
ha de decir y permitir algo tan difícil. 



 

 

Y es que mucho de nuestros conocimientos se rigen por los datos de los sentidos y 
muchas veces lo material y comprobable se convierte en un límite para la inteligencia 
humana y si ya de por si es difícil eso de comer su carne y beber su sangre es ya difícil lo 
es más las conclusiones implicadas en el discurso del Pan de Vida, pues ¿Una persona 
puede reducir significativamente su ser a nivel de un alimento tan simple como el 
pan? Mas fuerte aun, ese ser que se hace tan pequeño en el cual está la plenitud de 
Dios ¿Puede la Segunda Persona de la Divinidad, el Verbo Creador del Padre celestial ser 
y estar allí… en el Pan? ¿Ese alimento tan pequeño puede darnos lo Eterno de Dios? 
 
Por eso podemos pensar que la Eucaristía, no es por Dios, no lo hizo por él sino por 
nosotros, más que expresar la potencia de Dios, expresa su debilidad, pero 
¿Por qué haría algo así? Nosotros somos la causa de ese Milagro, Dios queda expuesto 
para nosotros, se hace débil, pequeño y vulnerable, finalmente, la Eucaristía es un 
misterio, lo cual implica que la inteligencia se ve enfrentada a su límite material, este 
regalo Dios lo dejo para el corazón, para la contemplación, si bien con la fe la 
inteligencia descubre las profundidades de las maravillas de la bondad de Dios, has 
que acercarnos a este misterio con el corazón sobrecogido por tanta bondad de parte 
de Dios. 
 
Oración universal 
Con el corazón dispuesto, pidamos a nuestro Señor Jesucristo por las 
necesidades y preocupaciones de su pueblo diciendo: R/. Te rogamos Señor. 

• Oremos por nuestra Iglesia, para que sea siempre una comunidad de 
sabiduría y amor, guiando a sus fieles hacia la verdad y la vida que nos 
ofrece Jesucristo, el pan vivo bajado del cielo. Roguemos al Señor. R/. 

• Pidamos por nuestros gobernantes y líderes, para que, llenos de la 
sabiduría divina, trabajen incansablemente por la justicia, la paz y el 
bienestar de todos, especialmente de los más necesitados. Roguemos al 
Señor. R/. 
• Roguemos por todos aquellos que sufren en cuerpo o espíritu, para que 
encuentren consuelo y fortaleza en el amor de Dios y en la solidaridad de 
nuestra comunidad. Que reciban el pan de vida que les da fuerza y 
esperanza. Roguemos al Señor. R/. 

• Oremos por nuestra comunidad parroquial, para que, alimentados por la 
Eucaristía, vivamos en unidad y amor, siendo verdaderos discípulos de 
Cristo en nuestras vidas diarias. Roguemos al Señor. R/. 

 
Sacerdote: Padre misericordioso, escucha las oraciones de tu pueblo y concede 
lo que con fe te pedimos, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Monición de despedida 
Al concluir nuestra Eucaristía, llevemos con nosotros la invitación de hoy: a buscar la 
sabiduría y la prudencia, a vivir guiados por el Espíritu Santo, y a recibir con fe y gratitud el 
don de la vida eterna que Jesús nos ofrece. Que la gracia de Dios nos acompañe y nos 
inspire a ser testigos de su amor y verdad en nuestro día a día. 
 



 

 

Día del Joven Católico 
XX Domingo ordinario | 18 de agosto 
 
La juventud católica es un tiempo de bendición de Dios y de maduración 
personal y espiritual, una etapa decisiva, determinante y adecuada para 
profundizar en la intimidad con Dios y ser útil a uno mismo y a los demás.  
 
Jesús también fue un joven 
Lucas nos permite convencernos de que el joven Jesús de Nazaret es y sigue 
siendo, sin duda, el modelo por excelencia de una etapa juvenil de éxito 
 
Los Evangelios sólo nos hablan de un incidente de esta época; sorprendido por la 
preocupación de sus padres, les preguntó: “¿Por qué me buscabais?” (Lucas 
2,48-52), claramente, Jesús había empezado a darse cuenta de su identidad 
como Hijo de Dios. Y, como aclara el Evangelio, estaba sometido a ellos, y está 
claro que ya se había apartado de los demás jóvenes de su grupo a una edad 
temprana (esta es la actitud que hay que emular como joven en la encrucijada 
de innumerables caminos). Es comprensible que estos años forjaran su carácter 
y le prepararan para llegar al final de su misión: ofrecer su vida por la humanidad 
y convertirse así en el Salvador del mundo. Por eso, desde hace varias décadas, el 
Magisterio de la Iglesia se esfuerza por animar y formar a las personas de esta 
edad, para que, como el joven Jesús de Nazaret, sirvan con dignidad a la Iglesia y 
a la sociedad a lo largo de su vida. 
 
Nuestra juventud es un tiempo de bendición de Dios 
El Papa Francisco en su escrito Christus Vivit afirma que “ser joven es una gracia, 
una oportunidad” (Christus Vivit, nº 71). La juventud es un tiempo bendito para 
el joven, y una bendición para la Iglesia y el mundo. Es una alegría, un canto de 
esperanza y una bienaventuranza, un tiempo de sueños y opciones (Christus 
Vivit, 135). La juventud, es una fase del desarrollo de la personalidad; está 
marcada por sueños que van tomando forma, por relaciones que adquieren 
cada vez mayor consistencia y equilibrio, por tentativas y  
experiencias, por opciones que van construyendo un proyecto de vida. En este 
momento de la vida, los jóvenes están llamados a proyectarse hacia adelante, sin 
cortar sus raíces, para construir su autonomía, pero no en la soledad (Christus 
Vivit, n. 137). 
 
El Papa Francisco afirma en Christus Vivit, nº 138, que el amor de Dios y nuestra 
relación con Cristo vivo no nos impiden soñar, ni nos exigen reducir nuestros 
horizontes. Al contrario, este amor nos empuja, nos estimula, nos impulsa hacia 
una vida mejor y más bella. Esto requiere que el joven haga elecciones decisivas 
y saludables, que tome opciones y que siga las indicaciones.  
 



 

 

“Jóvenes, estoy profundamente convencido de que uno nunca se convierte de 
repente en un buen o mal religioso; la dirección que des en tu juventud 
determinará el resto de tu existencia en la vida espiritual”. 
 
Entonces ¿Qué es un joven católico? 
El joven católico es aquel que quiere ser responsable y que aspira a una vida útil 
para sí mismo y para los demás, debe aprender, no sólo a detectar su vocación 
específica en medio de una diversidad de vocaciones, sino también a arriesgar, a 
comprometerse y a servir construyendo su personalidad sobre bases sólidas y 
consistentes. El modelo del joven Jesús de Nazaret, las exhortaciones del 
Magisterio de la Iglesia y el discernimiento pueden ayudarnos a vivir mejor la rica 
etapa de la juventud, tiempo bendecido por Dios y de maduración personal, 
contando por supuesto con la gracia del Señor.  
 
De un joven católico a otro 
Para cultivar la unidad personal en lo humano, lo cristiano, lo religioso y lo 
misionero, debo insistir en la convicción de que debemos convertirnos en un 
servidor para los demás y con los demás compartiendo, con toda sencillez, la 
vida de los demás cristianos en su día a día.  
 
Celebremos este domingo 18 de agosto la alegría de ser jóvenes católicos, 
compartiendo en las redes de la DEMPAJ, lo que para cada uno de nosotros 
significa ser “Joven católico”. Compartamos la alegría de esta etapa y confiemos 
en nuestro proceso de discernimiento y crecimiento personal y espiritual.  
 
Puedes: 
 

- Compartir la última foto que te tomaste con tu grupo juvenil 
- El ultimo evento juvenil al que asististe 
- Fotos de actividades realizadas en tu pastoral 
- Cualquier foto que a tu sentir refleje la vivencia de ser un joven católico. 

 
Utiliza el #DíaDelJovenCatólico. Salgamos a compartir la alegría de nuestra 
juventud católica y hagamos lio.  
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 



 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
Día del Joven Católico 
XX Domingo ordinario | 18 de agosto 
 

Monición de entrada: 
Buenos días/tardes/noches queridos hermanos: 
A partir del año 2015, los obispos de nuestro país, han querido dedicar un día especial a 
toda la juventud mexicana. Por ello, cada año, el domingo siguiente al 12 de agosto en el 
que la sociedad celebra el día internacional de la juventud, se conmemora en todo 
México, el Día Nacional de la Juventud Católica; día en el que, la Iglesia de México 
celebra a los jóvenes católicos, y le da gracias a Dios por el regalo tan  
maravilloso de ser la riqueza de este gran país. Así, como jóvenes católicos reafirmemos  
nuestra fe para dar testimonio a la sociedad de que vale la pena ser de Cristo. Con un 
solo corazón y una sola alma pidamos por todos los jóvenes de nuestro país para que, 
con alegría, continuemos unidos la construcción de la Civilización del Amor, esa casita 
sagrada que la Santísima Virgen de Guadalupe nos ha pedido ser.  
Nos ponemos de pie y juntos entonamos el canto de entrada. 
 
Monición a las Lecturas: 
Hermanos las lecturas que la liturgia nos presenta este domingo nos recuerdan que 
Jesús es el Pan vivo que baja del cielo y será proclamada para nosotros, les invito pues a 
abrir la mente y el corazón para que, movidos por la voz del Señor, nos sintamos 
impulsados a dar testimonio de Cristo con radicalidad, de modo que seamos capaces de 
reflejar en nuestra propia juventud, la convicción de un fiel seguimiento de Jesús. 
 
Oración Universal  
SACERDOTE: Oremos hermanos por todas nuestras intenciones y especialmente por la  
juventud mexicana para que, a pesar de las contradicciones y fascinaciones del mundo, 
los jóvenes sean protagonistas, discípulos y misioneros del Evangelio. A cada petición 
responderemos: “Padre Misericordioso, Bendice a tu Juventud” 

• Por nuestra Iglesia, para que, bajo el pastoreo del Papa Francisco, continúe 
anunciado a todos los hombres, y de modo especial a los jóvenes, la alegría de la 
Buena Nueva de Cristo. Oremos. 

• Por los obispos de México que, bajo la inspiración del Espíritu Santo, han querido 
consagrar este día a toda la juventud, para que sigan comprometiéndose con los 
jóvenes que son el presente y el futuro de la Iglesia. Oremos. 

• Por las diversas autoridades, para que, en opción al bien común, promuevan 
siempre proyectos que busquen el progreso de la sociedad y abran 
oportunidades a los jóvenes estudiantes, profesionistas y trabajadores. Oremos. 

• Por todos los jóvenes, especialmente por los que pasan dificultades en sus 
familias y los que están sumergidos en las falsas libertades del mundo, para que 
cuenten siempre con nuestra ayuda y oración. Oremos. 

• Por los padres de familia, para que no se cansen de ser promotores de los valores 



 

 

cristianos en sus hijos. Oremos. 
• Por los seminaristas, religiosas, religiosos y sacerdotes jóvenes para que por su 

testimonio acerquen a muchos jóvenes a un auténtico encuentro con el Señor. 
Oremos. 

• Por los laicos y sacerdotes de todo nuestro país que trabajan en favor de la 
juventud mexicana, para que su labor brinde cuantiosos frutos y sepan siempre 
encontrar en Dios su recompensa. Oremos. 

 
SACERDOTE: Dios Padre bueno, cuida siempre a tu pueblo y especialmente a nuestra 
juventud católica y dales la oportunidad de ser signos de tu misericordia en el mundo 
actual. Te lo pedimos por Jesucristo nuestro Señor. Amén 
 
Presentación de las Ofrendas 
Jesús es el Pan bajado del cielo. Es el Pan que nos ofrece el Padre Dios. Imitando a 
nuestro Dios entregamos los dones de Pan y Vino y los frutos de nuestra solidaridad 
para la vida de muchos hermanos.  
 
Comunión 
Jesús hoy nos ha dicho: “El que come mi carne y bebe mi sangre permanece en mí y yo 
en él”. La eucaristía es encuentro con Dios, siempre dispuesto a saciar el hambre de la 
humanidad y a llenarla de fiesta y de alegría. Vayamos gozosos a recibir el Pan de vida. 
 
 
 
 



 

 

ROSARIO 
Miércoles 21 de agosto | Misterio Glorioso 

 
Por la señal de la Santa Cruz... 

Señor Dios mío Jesucristo, me arrepiento de todos mis pecados y me pesa de 
todo corazón haberte ofendido, tú que eres tan bueno y que tanto me amas, y, a 
quien yo quiero amar sobre todas las cosas. Propongo firmemente, con tu gracia, 
enmendarme y alejarme de las ocasiones de pecar, confesarme y cumplir la 
penitencia. Confío en que me perdonarás por tu infinita misericordia. 

Reina del Santo Rosario, inspira mi corazón con un sincero amor por esta 
devoción, para que meditando sobre los Misterios de nuestra Redención que 
ellos evocan, pueda enriquecerme con sus frutos y obtener la paz del mundo, la 
conversión de los pecadores y las gracias que Te pido en este Rosario: 
 (Haga aquí su pedido.) Pido por la mayor gloria de Dios, por Tu 
honor y por el bien de las almas, especialmente por la mía. Amén. 
 
1er. MISTERIO: La resurrección del Hijo de Dios 
Jesucristo resucita en la gloria de entre los muertos la mañana del Domingo de 
Pascua. 
 
“Y partiendo muy de madrugada el primer día de la semana, llegaron al 
sepulcro...echando la vista, repararon que la piedra estaba apartada... Y entrando 
en el sepulcro se hallaron con un joven vestido de un blanco ropaje... él les dijo: No 
tenéis que asustaros; vosotras venís a buscar a Jesús Nazareno, que fue 
crucificado; ya resucitó, no está aquí: Pero id, y decid a sus discípulos.” (Marcos 16, 
2. 4-7). 
“Las que refirieron esto a los apóstoles eran María Magdalena, y Juana, y María 
madre de Santiago, y las otras sus compañeras.” (Lucas 24, 10). 
 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu gloriosa Resurrección; y te 
pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima Madre una fe viva, 
el amor para con Dios y el fervor en tu servicio. 
Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 



 

 

Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
2do. MISTERIO: La Ascensión del Señor al cielo 
Los apóstoles presencian la ascensión triunfal de Jesús al Cielo. 
 
“A lo cual respondió Jesús: (a los Apóstoles) ... me serviréis de testigos en 
Jerusalén... y hasta el cabo del mundo. Dicho esto, se fue elevando a vista de ellos 
por los aires… Y estando atentos a mirar cómo iba subiéndose al cielo, he aquí 
que aparecieron cerca de ellos dos personajes con vestiduras blancas, los cuales 
les dijeron: Varones de Galilea, ¿por qué estáis ahí parados mirando al cielo? Este 
Jesús, que separándose de vosotros se ha subido al cielo, vendrá de la misma 
suerte que le acabáis de ver subir allá́.” (Hechos 1, 7- 11). 
 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de tu triunfante Ascensión; y te 
pedimos por este misterio y por la intercesión de tu Santísima Madre la 
esperanza firme y un deseo ardiente del cielo, nuestra querida Patria. 

Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
3er. MISTERIO: La venida del Espíritu Santo 
El Espíritu Santo desciende sobre los apóstoles para iluminarlos, guiarlos, 
fortalecerlos y santificarlos. 
 
“Al cumplirse, pues, los días de Pentecostés, estaban todos juntos en un mismo 
lugar, cuando de repente sobrevino del cielo un ruido, como de viento 



 

 

impetuoso que soplaba, y llenó toda la casa donde estaban. Al mismo tiempo 
vieron aparecer unas como lenguas de fuego, que se repartieron y se asentaron 
sobre cada uno de ellos. Entonces fueron llenados todos del Espíritu Santo...” 
(Hechos 2, 1-4). 
 
Te ofrecemos, Espíritu Santo, esta decena en honor del misterio de Pentecostés y 
te pedimos por este misterio y por la intercesión de María, la Esposa más fiel, la 
gracia de tu Santa Sabiduría de modo que podamos conocer toda la Verdad 
necesaria para la salvación, que amemos realmente esa Verdad, vivamos según 
esa Verdad y perseveremos en la vivencia de esa Verdad. Que seamos 
instrumentos en tus manos para que siempre practiquemos, promovamos, 
defendamos y difundamos tu Verdad frente a todos aquellos puestos en 
nuestro camino. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
4to. MISTERIO: La asunción del María al cielo 
La Santísima Virgen María es asumida al Cielo en cuerpo y alma. 
 

“Desde el principio y antes de los siglos, recibí ́yo el ser, y no dejaré de existir en 
todos los siglos venideros; y en el Tabernáculo santo ejercité el ministerio mío 
ante su acatamiento. Y me arraigué en un pueblo glorioso, y en la porción de 
mi Dios, la cual es su herencia; y mi habitación fue en la plena reunión de los 
santos. Y soy la madre del bello amor y del temor, y de la ciencia y de la santa 
esperanza.” (Si 24, 14.16.24). 

 
Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de la Inmaculada Concepción y 
triunfante Asunción de tu Santísima Madre al cielo en cuerpo y alma; y te 
pedimos por estos dos misterios y por su intercesión una verdadera devoción 
para con una Madre tan buena, la gracia de una muerte feliz y la vida eterna. 

Padre nuestro ... 



 

 

Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
5o. MISTERIO: La coronación de María como Reina y Señora de todo lo 
creado 
La Santísima Virgen María es coronada como Reina del Cielo y de la Tierra. Es la 
Madre de todos los hombres y la Mediadora de todas las gracias. 
 
“En esto apareció un gran prodigio en el cielo, una Mujer vestida del sol, y la luna 
debajo de sus pies, y en su cabeza una corona de doce estrellas.” (Apoc.12,1). 
“En Mi está toda la gracia para conocer el camino de la verdad; en Mí toda 
esperanza de vida y de virtud. El que Me escucha, jamás tendrá de qué 
avergonzarse; y aquellos que se guían por mí, no pecarán. Los que Me 
esclarecen obtendrán la vida eterna.” (Si 24, 25. 30-31). 
 

Te ofrecemos, Señor Jesús, esta decena en honor de la Coronación de tu 
Santísima Madre en el cielo, como Reina y Señora de todo lo creado; y te 
pedimos por este misterio y por Su intercesión la perseverancia en la Gracia y la 
corona de la gloria. Te pedimos la misma gracia para todos los justos y para 
todos nuestros bienhechores. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 



 

 

Jesucristo. Amén. 
 
Dios te salve maría 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Hija de Dios Padre, en tus manos ponemos 
nuestra FE para que la ilumines. Llena eres de gracia el Señor es contigo... 
 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, en tus manos ponemos 
nuestra ESPERANZA para que la alientes. Llena eres de gracia el Señor es 
contigo... 
 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Esposa del Espíritu Santo, en tus manos 
ponemos nuestra CARIDAD para que la inflames en el fuego de tu Divino Amor. 
Llena eres de gracia el Señor es contigo ... 
 
Todos: Dios te Salve María Santísima, Templo, Trono y sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin pecado original. Dios te Salve Reina y Madre, 
Madre de Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te Salve, a ti 
llamamos los desterrados, hijos de Eva. A ti suspiramos gimiendo y llorando en 
este valle de lágrimas. ¡Ea! Pues Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre, ¡oh! Clemente, ¡oh! Piadosa ¡oh! Dulce siempre Virgen 
María. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén. 
 



 

 

Letanías 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 

 
Guía: Dios, Padre celestial, 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Dios, Hijo, Redentor del 
mundo 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Dios, Espíritu Santo, 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Santísima Trinidad, un solo 
Dios 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Santa María, 
Todos: Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las Vírgenes 
Madre de Cristo 
Madre de la Iglesia 
Madre de la misericordia 
Madre de la divina gracia 
Madre de la esperanza 
Madre purísima 
Madre castísima 
Madre siempre virgen 
Madre inmaculada 
Madre amable 
Madre admirable 
Madre del buen consejo 
Madre del Creador 
Madre del Salvador 
Virgen prudentísima 
Virgen digna de veneración 
Virgen digna de alabanza 
Virgen poderosa 

Virgen clemente 
Virgen fiel 
Espejo de justicia 
Trono de la sabiduría 
Causa de nuestra alegría 
Vaso espiritual 
Vaso digno de honor 
Vaso de insigne devoción 
Rosa mística 
Torre de David 
Torre de marfil 
Casa de oro 
Arca de la Alianza 
Puerta del cielo 
Estrella de la mañana 
Salud de los enfermos 
Refugio de los pecadores 
Consuelo de los migrantes 
Consoladora de los afligidos 
Auxilio de los cristianos 
Reina de los Ángeles 
Reina de los Patriarcas 
Reina de los Profetas 
Reina de los Apóstoles 
Reina de los Mártires 
Reina de los Confesores 
Reina de las Vírgenes 
Reina de todos los Santos 
Reina concebida sin pecado original 
Reina asunta a los Cielos 
Reina del Santísimo Rosario 
Reina de la familia 
Reina de la paz.



 

 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Perdónanos Señor 
 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Escúchanos Señor 
 
Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Ten piedad y misericordia de nosotros. 
 
Guía: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo 
 
Todos: Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies las 
súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 
peligro ¡OH, VIRGEN GLORIOSA, ¡Y BENDITA!, ruega por nosotros Santa Madre de 
Dios, para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 
Guía: ¡OH, DIOS! Cuyo unigénito Hijo, con su vida muerte y resurrección, nos 
alcanzó la recompensa de la vida eterna; concédenos que, al recordar estos 
misterios del Santísimo Rosario, de la Bienaventurada Virgen María, imitemos lo 
que nos enseñan y alcancemos lo que nos prometen, por Cristo Nuestro Señor. 
Amén 
 
Todos: Contigo vamos Virgen Pura, y en tu Poder vamos confiados, pues yendo 
de ti amparados nuestras almas volverán seguras. Dulce Madre no te alejes, tu 
vista de nosotros no apartes ven con nosotros a todas partes y solos nunca nos 
dejes, ya que nos proteges tanto como verdadera Madre, haz que nos bendiga 
el Padre, el Hijo y Espíritu Santo. Amén 
 
Guía: Por la señal de la Santa Cruz... 



 

 

HORA SANTA 
Jueves 22 de agosto 
POR LA PAZ DEL MUNDO 

 
Guía: Los jóvenes católicos nos hemos reunido en esta hora santa para pedir a 
una sola voz y con un mismo corazón por la paz. La paz en nuestras familias, la paz 
en nuestras comunidades, la paz en el mundo entero y sobre todo por la paz 
interior que solo Él puede darnos y que es precisamente la que el día de hoy 
muchos jóvenes que viven este retiro están buscando. Ayúdales, Señor a abrir su 
corazón para puedan sentir esa paz que solo tú no puedes dar. 
 
Canto: Que bien se está aquí, Athenas. 
https://www.youtube.com/watch?v=sMzLlBle_PY 
 
Predisposición 
Guía: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar 
Respuesta: En el cielo, en la tierra y en todo lugar 
 
Guía: Creemos, Padre, que tú nos has dado un corazón capaz de amar, sensible al 
dolor de nuestros semejantes. Este corazón que nos entregaste nos impulsa a 
venir ante tu Hijo Jesús para que ilumine nuestros pensamientos, sentimientos 
y palabras para hablar con su mismo lenguaje de paz. Padre Santo, creemos que 
Tú has enviado al mundo al Príncipe de la Paz, Jesucristo presente y vivo en la 
Eucaristía. 
Padre Nuestro - Ave María - Gloria 
 
Guía: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar 

- R: En el cielo, en la tierra y en todo lugar 
 
Guía: Creemos, Jesucristo, Hijo amado del Padre, en tu Palabra que nos llama a la 
conversión, para que en ella encontremos la paz interior. Creemos que tú eres la 
vid y nosotros los sarmientos y que debemos estar plenamente unidos a ti para 
poder dar frutos, para que nuestra vida no sea estéril. Te contemplamos 
presente y vivo en la Eucaristía. 
Padre Nuestro - Ave María – Gloria 
 
Guía: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar 

- R: En el cielo, en la tierra y en todo lugar 

https://www.youtube.com/watch?v=sMzLlBle_PY


 

 

Guía: Creemos en ti Espíritu Santo. Fuerza renovadora de la faz de la tierra que 
nos haces descubrir la presencia de Jesús en la Eucaristía. Llénanos con el fuego 
de tu amor para que seamos promotores de paz. Que amemos lo que es noble, 
justo y recto. Enséñanos el camino para vivir en la verdad que proclama 
Jesucristo presente y vivo en la Eucaristía. 
Padre Nuestro -Ave María - Gloria 
 
Guía: Alabado sea el Santísimo Sacramento del Altar 

- R: En el cielo, en la tierra y en todo lugar 
 
Guía: La Eucaristía es sacramento de paz. En ella somos perdonados y 
santificados y Jesús mismo nos hace testigos de la compasión de Dios por la 
humanidad. Aquí tiene su fuente el servicio de la caridad para con el prójimo, 
que nos mueve a amar, en Dios y con Dios. 

La persona de Jesús, en el Santísimo Sacramento, es una Buena Noticia de vida 
que nos proporciona la verdadera paz, es decir, la alegría excepcional. Él, nada 
tiene que ver con la violencia o con la muerte que imperan en el mundo, porque 
es Dios de vivos, es Él el Dios de la Vida. 
 
Canto: Ya no eres pan y vino. https://www.youtube.com/watch?v=E3RbkGP6Uuc 
 
Guía: Ahora, todos juntos a una misma voz, pidamos a Dios nos conceda la 
verdadera paz que necesitamos y que necesita nuestro mundo. 
 
Todos: Dios mío, enséñame el secreto de una paz estable y sólida; enséñame a 
ordenar armoniosamente mi vida interior, de manera que asegure el 
predominio de la voluntad y de la razón sobre todos mis sentimientos, sobre 
todos mis actos, y enséñame, a someter mi voluntad a la tuya. 
 
Enséñame a permanecer unido a Ti, enraizado en la caridad, de manera que 
conserve un equilibrio humilde y tranquilo. 
 
En los sufrimientos del cuerpo y en los sinsabores del alma, enséñame a decir 
piadosamente el Amén liberador. En las tentaciones que turban y envilecen, 
concédeme poner mi alma en Ti; en las contradicciones, en las palabras agrias e 
injuriosas, concédeme que guarde la paciencia, la serenidad y el silencio. 
 
Concédeme que no tema las dificultades, las contradicciones, las luchas; que no 
me queje, que no murmure, y que, a toda pena, a todo fastidio, mezcle un poco de 
tu amor. 

https://www.youtube.com/watch?v=E3RbkGP6Uuc


 

 

Que no me exaspere ante la violencia y brusquedad de los hombres y que 
soporte con ecuanimidad el mal humor y la cólera. 
 
Que en el silencio y en la esperanza adquiera esa fortaleza, ese temple de alma, que 
permanezca sin perturbación, Señor, en tu paz. Amén. 
 
Breve silencio 
 
Canto: Al contemplarte en la cruz, Athenas. 
https://www.youtube.com/watch?v=Edo-aLuOL5o 
 
Lectura bíblica 
Santo Evangelio según San Juan 14, 27 

“Os dejo la paz, mi paz os doy; no os la doy como la da el mundo. No se turbe 
vuestro corazón ni se acobarde.” 

 
Guía: El secreto del apostolado es el amor, pues éste es la única fuerza capaz de 
cambiar el corazón del hombre y de la humanidad entera. Es el valioso aporte 
que tienen que ofrecer en los esfuerzos por superar la violencia, porque «la paz es 
también fruto del amor, el cual sobrepasa todo lo que la justicia puede realizar" 
y aceptar la paz que Cristo nos ofrece es decirle “Creo en Ti”. 

• ¿Qué impide que a tu corazón llegue la paz que Cristo nos ofrece? 
• ¿Cuáles son tus miedos, tus angustias, tus inseguridades? 
• ¿Cuál es la paz que como iglesia deseas…? 

 

Breve silencio de reflexión personal 
 

Reflexión 
Guía: Tenemos la certeza que Dios siempre escucha nuestras oraciones, que 
vuelve su rostro hacia nuestras miserias, ve nuestras opresiones y esclavitudes, 
acudamos a Él para que, con mano poderosa y brazo fuerte, nos de su sabiduría y 
fuerza, para que vivamos una auténtica conversión; en este momento en que 
nuestra patria sufre la violencia que se ejerce sobre la dignidad de las personas y 
que clama al cielo el don de la justicia y de la paz. 
 
Después de cada suplica respondemos: Jesús presente en el Santísimo 
sacramento, ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Porque hemos permitido que la violencia se incremente en nuestra patria. 
Por el miedo y la inseguridad en que viven los niños, los adolescentes, los 
jóvenes, las familias y las comunidades de México. 

https://www.youtube.com/watch?v=Edo-aLuOL5o


 

 

- R: Jesús presente en el Santísimo sacramento, ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Por la violencia que se vive dentro de las familias, por nuestras omisiones y 
por acostumbrarnos a vivir en un mundo violento. Por todos los signos de 
violencia, que van acabando poco a poco con la vida comunitaria. 

- R: Jesús presente en el Santísimo sacramento, ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Por nuestra indiferencia al dolor de las víctimas, por la sangre de los niños 
abortados, por la sangre de las mujeres asesinadas. 

- R: Jesús presente en el Santísimo sacramento, ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Por los que han sido ejecutados con crueldad y frialdad inhumana. Por la 
pérdida de la vida social, la convivencia armónica y pacífica. 

- R: Jesús presente en el Santísimo sacramento, ten piedad de nosotros. 
 
Canto: El rey de mi vida, Jon Carlo. 
https://www.youtube.com/watch?v=CLu9efeCkC8 
 
Guía: Proclamemos en la presencia real de Jesucristo, Príncipe de la paz, en 
comunión con toda la Iglesia que peregrina en México, e invoquemos a nuestro 
Padre bueno y misericordioso, para que se digne darnos la paz, diciendo a cada 
una de nuestras peticiones: 
Respuesta: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros 
pueblos. 

Lector 1: Que quienes participamos y experimentemos al Señor en este Santo 
Sacramento de vida eterna, haga brotar en nosotros la fuente de la paz, que nos 
hace instrumentos tuyos de pacificación y fraternidad. 

- R: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros pueblos. 
 
Lector 2: Para todos nuestros gobernantes, escuchen y respondan a las 
peticiones de los ciudadanos por la paz y la justicia. 

- R: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros pueblos. 
 
Lector 3: Ponemos en tu corazón de Padre a todos los jóvenes de todas las 
partes del mundo, para que crezcan en valores, y busquen la paz que Dios ofrece al 
mundo. 

- R: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros pueblos. 
 
Lector 4: Padre de Bondad, conviértenos en mensajeros del Evangelio, Buena 
Noticia de Salvación, para que sean muchos los que se vean libres del odio, la 
violencia y la opresión. 

https://www.youtube.com/watch?v=CLu9efeCkC8


 

 

- R: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros pueblos. 
 
Lector 5: Dios de bondad te rogamos por todos los cristianos y todas las 
personas de buena voluntad, para que nunca pierdan la esperanza en la 
posibilidad de la paz y que encuentren en tu Iglesia, consuelo, acogida, escucha y 
verdadera fraternidad. 

- R: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros pueblos. 
 

Lector 6: Dios de Amor, nos encomendamos a tu corazón todos los que 
participamos en esta Jornada de Oración por la paz, para que esta experiencia 
de fe nos impulse a ser verdaderamente y valientes discípulos misioneros, 
constructores de la paz. 

- R: Dios de Amor, concede la paz y la reconciliación a nuestros pueblos. 
Canto: Gracias señor, Athenas. https://www.youtube.com/watch?v=S1fmjZDsNG8 
 
Oración final 
Guía: Concluyamos este momento de adoración y unamos nuestras voces en el 
deseo de Cristo: “Mi paz os dejo, mi paz os doy” diciendo: 
 
Todos: Señor Jesús, tú eres nuestra paz, mira nuestra Patria dañada por la 
violencia y dispersa por el miedo y la inseguridad. Consuela el dolor de quienes 
sufren. Da acierto a las decisiones de quienes nos gobiernan. Toca el corazón de 
quienes olvidan que somos hermanos y provocan sufrimiento y muerte. Dales 
el don de la conversión. Protege a las familias, a nuestros niños, adolescentes y 
jóvenes, a nuestros pueblos y comunidades. Que, como discípulos misioneros 
tuyos, ciudadanos responsables, sepamos ser promotores de justicia y de paz, 
para que, en ti, nuestro pueblo tenga vida digna. Amén. 
 

Dulce Madre, no te alejes, tu vista de mí no apartes. Ven conmigo a todas 
partes y solo nunca me dejes, pues nos proteges tanto como verdadera Madre, 
has que nos bendiga el Padre, el Hijo y el Espíritu Santo. Amen. 

  

https://www.youtube.com/watch?v=S1fmjZDsNG8


 

 

SANTA MARÍA REINA 
 

 
 
El día de hoy hablaremos un poco de la vida de 
Santa María Reina, por lo que en un espacio 
cómodo y de silencio nos dispondremos a dar 
inicio con una oración dirigida a ella. 
 
 

Oración de inicio 
Oh, Santa María Reina del Cielo y de la Tierra, Madre de nuestro Salvador, 
venimos ante ti con corazones llenos de amor y devoción. Tú que has sido 
exaltada por Dios como Reina de todas las criaturas, te pedimos que intercedas 
por nosotros y nos guíes en nuestro camino hacia tu Hijo, Jesús. 
 
Que, bajo tu reino maternal, podamos encontrar fortaleza en nuestras pruebas, 
alegría en nuestras bendiciones y esperanza en nuestras oraciones. Con tu 
intercesión, que nuestras vidas reflejen el amor de Cristo y que podamos unirnos 
a ti en la gloria eterna del Reino de Dios. 
 
Santa María Reina, ruega por nosotros ahora y siempre. Amén. 
 
Introducción 
Santa María Reina es la Virgen María, madre de Jesús, honrada como Reina del 
Cielo y de la Tierra. Nació en Nazaret y fue elegida por Dios para ser la madre del 
Salvador, aceptando con fe y valentía su papel.  

Estuvo presente en la vida y ministerio de Jesús y, tras su muerte, según la 
tradición, fue asunta al cielo. Su coronación como Reina del Cielo se celebra el 22 
de agosto. María Reina es venerada como intercesora y protectora, guiando a los 
cristianos hacia su Hijo y jugando un papel importante en la historia de la 
salvación. 

Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Cómo entiendes el título de “Reina del Cielo” en el contexto de la vida de 
María? ¿Qué significa para ti este título en tu vida espiritual? 

2. ¿Cómo puedes ayudar a otros a entender y apreciar mejor el papel de 
María en la Iglesia? 

 



 

 

Desarrollo 
Santa María Reina, como Madre de Jesús y figura central en la vida de la Iglesia, 
ha realizado numerosas aportaciones significativas a la Iglesia: 

1. Modelo de Fe y Obediencia 

María es un modelo de fe, obediencia y humildad para todos los cristianos. Su 
aceptación del plan de Dios y su disposición a convertirse en la Madre del 
Salvador ejemplifican cómo los creyentes deben confiar y obedecer la voluntad 
divina. 

2. Intercesora y Protectora 

Como Reina del Cielo, María es venerada como intercesora ante Dios. Los 
cristianos recurren a ella en busca de protección y guía, confiando en su papel 
de abogada y mediadora en sus necesidades espirituales y materiales. 

3. Promotora de la Unidad en la Iglesia 

María es una figura unificadora para los cristianos de diversas tradiciones. Su 
papel como Madre de la Iglesia y Reina del Cielo es un punto de encuentro para 
diferentes denominaciones, fomentando la unidad y la devoción común a Cristo. 

4. Fuente de Inspiración Espiritual 

La vida de María y su devoción a Dios inspiran a los cristianos a vivir una vida de 
pureza, dedicación y servicio. Su humildad y amor son ejemplos a seguir en la 
vida espiritual y en el compromiso con la misión de la Iglesia. 

5. Modelo de Esperanza y Confianza 

La Asunción y coronación de María como Reina del Cielo ofrecen a los cristianos 
una esperanza en la promesa de la vida eterna y la recompensa divina. Su 
glorificación es una señal de la esperanza que los fieles tienen en la resurrección 
y la vida eterna en Cristo. 
 
Estas aportaciones reflejan la profunda influencia de Santa María Reina en la vida 
de la Iglesia, subrayando su papel vital como modelo espiritual, intercesora y 
fuente de inspiración para todos los creyentes. 
 
Reflexión 
Para concluir en un momento de silencio vamos a elevar una oración a nuestra 
madre. 
 
Oh, Santa María Reina del Cielo y de la Tierra, Madre de nuestro Salvador, 
venimos ante ti con corazones humildes y llenos de esperanza. Tú, que has sido 
exaltada por Dios como Reina del universo, intercede por nosotros y guíanos en 
nuestro caminar hacia Él. 
 
Santa María, Reina de paz y amor, envuelve a tu pueblo con tu manto protector y 



 

 

nos ayuda a enfrentar nuestras dificultades con valentía y fe. Te pedimos que 
intercedas especialmente por (menciona tu petición), para que podamos 
encontrar en ti la fuerza y la guía que necesitamos. 
 
Haz que nuestras vidas reflejen el amor y la gracia de tu Hijo, Jesús. Ayúdanos a 
vivir en armonía y a seguir los ejemplos de virtud y dedicación que tú nos has 
dado. Que tu reinado maternal nos inspire a vivir con mayor compromiso a la 
voluntad de Dios. 
 
Santa María Reina, ruega por nosotros, escucha nuestras súplicas y 
acompáñanos en nuestra jornada hacia la vida eterna. 
Amén. 
 
Momento de reflexión y compromiso 
Santa María Reina es una figura central en la espiritualidad cristiana y en la vida 
de la Iglesia. Su vida y su papel como Reina del Cielo ofrecen profundas lecciones 
para todos los fieles: 

Compromisos siguiendo el ejemplo de Santa María Reina 

1. Sigue el ejemplo de María cultivando una fe profunda y una humildad 
sincera. Abre tu corazón a la voluntad de Dios y acepta sus designios con 
confianza, incluso en momentos de dificultad. 

2. Recuerda a Santa María Reina en tus oraciones, pidiendo su intercesión y 
protección. Confía en su ayuda y guía, y utiliza su ejemplo para fortalecer 
tu propia vida de oración.  

3. Trabaja para vivir de acuerdo con los valores cristianos, mostrando amor y 
compasión hacia los demás y sirviendo a tu comunidad con generosidad. 

4. Mantén viva la esperanza en la vida eterna y confía en las promesas de 
Dios. Utiliza la exaltación de María como un recordatorio de que, a través 
de la fe y la perseverancia, puedes aspirar a la gloria eterna. 

Cierre 
Que los jóvenes vivan en armonía y amor. En un mundo lleno de conflictos y divisiones, 
te pedimos que los ayudes a ser instrumentos de paz y reconciliación. Que, siguiendo tu 
ejemplo, puedan trabajar por la unidad y la paz en sus familias y comunidades.  

Que los jóvenes fortalezcan su fe y compromiso con el Reino de Dios. Inspirarlos a vivir 
con fervor cristiano, siguiendo tu ejemplo de dedicación y amor. Que, con tu guía, 
puedan avanzar en sus vidas espirituales y servir a los demás con generosidad.  

Que los jóvenes mantengan la esperanza y la confianza en las promesas de Dios, y tú 
seas su guía con tu amor hacia la vida eterna.  



 

 

CELEBRACIÓN EUCARÍSTICA 
XXI Domingo ordinario | 25 de agosto 

 
Monición de entrada: 
Bienvenidos a la celebración del XXI Domingo del Tiempo Ordinario. Hoy, las 
lecturas nos llaman a renovar nuestro compromiso de servir al Señor, a vivir en 
amor y respeto mutuo en nuestras relaciones, y a reafirmar nuestra fe en Jesús, 
quien tiene palabras de vida eterna. Abramos nuestro corazón para recibir estos 
mensajes y participemos con devoción en esta Eucaristía. Con alegría, 
pongámonos de pie y comencemos nuestra celebración. 
 
Monición de Lecturas: 
Primera lectura (Jos 24, 1-2. 15-17. 18) 
En esta primera lectura, Josué reúne al pueblo de Israel y les pregunta a quién 
desean servir. El pueblo, reconociendo las maravillas y protección del Señor, 
reafirma su compromiso de servir solo a Dios, quien los liberó de la esclavitud 
en Egipto. Reflexionemos sobre nuestra propia elección de servir al Señor en 
nuestra vida diaria. 
 
Segunda lectura (Ef 5, 21-32) 
San Pablo nos habla sobre las relaciones entre hombre y mujer, comparándolas 
con la relación entre Cristo y la Iglesia. Nos llama a una mutua sumisión basada 
en el respeto cristiano, donde el amor y la entrega de los esposos reflejan el 
amor de Cristo por su Iglesia. Escuchemos este mensaje que nos invita a vivir en 
amor y respeto mutuo. 
 
Evangelio (Jn 6, 60-69) 
En el Evangelio de hoy, muchos discípulos encuentran difíciles las palabras de 
Jesús y lo abandonan. Sin embargo, Pedro, en nombre de los Doce, reafirma su fe 
en Jesús como el Santo consagrado por Dios, quien tiene palabras de vida 
eterna. Reflexionemos sobre nuestra fe y nuestra decisión de seguir a Jesús, 
especialmente cuando sus enseñanzas nos desafían. 
 
Reflexión del Evangelio 
En este domingo 21 del tiempo ordinario, la liturgia de la Palabra nos invita a 
meditar en los medios en los que Dios se comunica a nosotros, el  
acontecimiento, la Palabra que lo describe y el sacramento o misterio que lo 
realiza. En este domingo las lecturas nos manifiestan de una manera más clara la 
cerrazón, el escándalo y el rechazo de la doctrina de Jesús sobre la Eucaristía 
principalmente de los judíos, lo que resalta en este domingo es la respuesta de 



 

 

Jesús para con sus discípulos “¿También ustedes quieren dejarme?” Respuesta 
ante la cual Pedro, nos enseña cual debe ser la respuesta de fe de todo católico 
ante el misterio de la Eucaristía “Señor, a quien vamos a ir, solo tú tienes palabras de 
vida Eterna”. La firmeza de la fe en la presencia real de Jesucristo en la 
Eucaristía se basa en la confianza en su persona y en el poder de su Palabra, en el 
misterio de su Ser, los discípulos no comprendieron en su momento de que 
estaba hablando, pero sabían que su deseo interno de plenitud, de sed de Dios y 
de esperanza en la redención se cumplía en él, tuvieron que esperar hasta la 
Ultima Cena, y más todavía hasta pentecostés para comprender la profundidad 
de lo que hablo Jesús de la sinagoga de Cafarnaúm y lo que vivieron con él la 
última cena. Si creemos en la Eucaristía, hoy no solo es porque ha demostrado la 
veracidad de sus palabras con tantos milagros Eucarísticos, sino porque 
tenemos plena confianza en su Palabra Eterna. 
 
Oración Universal 
Con el corazón dispuesto, pidamos a nuestro Señor Jesucristo por las 
necesidades y preocupaciones de su pueblo diciendo: R/. Te rogamos Señor. 

1. Oremos por nuestra Santa Madre Iglesia, para que, como el pueblo de 
Israel, reafirme siempre su compromiso de servir al Señor con fidelidad y 
amor, guiando a todos sus fieles hacia la verdad y la vida eterna. 
Roguemos al Señor. R/. Te rogamos Señor. 

2. Pidamos por los líderes y gobernantes de todas las naciones, para que sus 
decisiones estén siempre inspiradas en la justicia y la compasión, 
trabajando por un mundo más equitativo y pacífico. Roguemos al Señor. 
R/. Te rogamos Señor. 

3. Roguemos por aquellos que, como los discípulos de Jesús, encuentran 
difíciles sus enseñanzas y sufren en su fe. Que encuentren en el Señor la 
fortaleza y la gracia necesarias para seguir adelante. Roguemos al Señor. 
R/. Te rogamos Señor. 

4. Oremos por nuestra comunidad parroquial, para que, fortalecidos en la fe y 
el amor, vivamos unidos en Cristo, siendo testigos de su amor y su verdad 
en todo momento. Roguemos al Señor. R/. Te rogamos Señor. 

Sacerdote: Padre amoroso, escucha las súplicas de tu pueblo y concede lo que 
con fe te pedimos, por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
 
Monición de despedida 
Hermanos y hermanas, al concluir nuestra Eucaristía, llevemos con nosotros la 
firme decisión de servir al Señor con fidelidad, de vivir nuestras relaciones con 
amor y respeto, y de mantener nuestra fe en Jesús, quien nos ofrece palabras de 
vida eterna. Que la gracia de Dios nos acompañe y nos fortalezca en nuestro 
caminar diario.  



 

 

SANTA MÓNICA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
(En un espacio cómodo y de silencio nos dispondremos a conocer la vida de Santa Mónica, 
madre de San Agustín.) 
 

Oración de inicio 
Oh, Santa Mónica, madre ejemplar y ferviente intercesora, te alabamos por tu fe 
inquebrantable y tu dedicación a la vida cristiana. Tu paciencia y amor por tu hijo 
San Agustín, junto con tu constante oración, nos enseñan el poder 
transformador de la fe y la perseverancia. 

Te pedimos que nos acompañes y nos fortalezcas en nuestras propias luchas y 
desafíos. Intercede por nosotros ante Dios para que podamos encontrar la gracia 
necesaria en nuestras pruebas y para que, al igual que tú, podamos perseverar 
en la oración y la esperanza. 

Ayúdanos a vivir con la misma dedicación y amor que tú mostraste, y guía 
nuestras acciones para que reflejen el amor de Cristo en nuestras vidas y en 
nuestras familias.  Amén. 

Introducción 
Santa Mónica, nacida en 331 en Tagaste (actual Argelia), es conocida por ser la 
madre de San Agustín. Se casó con Patricio, un pagano de carácter difícil, y 
enfrentó numerosos desafíos en su matrimonio con paciencia y oración.  

Dedicó su vida a la educación y el bienestar espiritual de sus hijos, 
especialmente Agustín, quien inicialmente vivió una vida de libertinaje. Santa 
Mónica perseveró en la oración por la conversión de su hijo, y finalmente Agustín 
se convirtió al cristianismo en 387.  

Mónica falleció poco después en Ostia, Italia. Es venerada como un modelo de fe 
y paciencia, y es la patrona de las madres y los matrimonios en dificultad. Su 
fiesta se celebra el 27 de agosto. Su vida y legado siguen inspirando a muchos 



 

 

hoy en día. 

Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Habías escuchado antes de Santa Mónica?  
2. En tu opinión, ¿qué importancia tiene el papel de las madres y padres 

en la formación espiritual de sus hijos, según la vida de Santa Mónica?  
 
Desarrollo 
Santa Mónica es un ejemplo destacado de fe inquebrantable y perseverancia. Su 
vida de oración constante y sufrimiento por la conversión de su hijo muestra 
cómo la devoción personal puede influir profundamente en la vida espiritual de 
otros. Su ejemplo ha inspirado a muchas personas a perseverar en la oración y la 
fe, especialmente en situaciones. 

1- Intercesión por la Conversión de San Agustín 
La mayor aportación de Santa Mónica a la Iglesia es sin duda la conversión de su 
hijo, San Agustín, quien se convirtió en uno de los teólogos y filósofos más 
influyentes de la historia cristiana. A través de su constante oración y sacrificio, 
Mónica desempeñó un papel crucial en la transformación espiritual de Agustín, 
cuyas obras han tenido un impacto duradero en la teología cristiana. 

2- Enseñanza sobre la Virtud Maternal 
Santa Mónica es venerada como un modelo de virtudes maternales y familiares. 
Su vida demuestra cómo la paciencia, el amor y la dedicación en la crianza de los 
hijos pueden tener un impacto profundo. Su historia enseña la importancia de la 
fe en la vida familiar y la influencia positiva que los padres pueden tener en la 
vida espiritual de sus hijos. 

3- Inspiración para la Oración y el Compromiso 
La vida de Santa Mónica ha inspirado a numerosos fieles a comprometerse con 
la oración y la intercesión, especialmente por la conversión y la espiritualidad de 
los seres queridos. Su ejemplo subraya el valor de la oración persistente y la 
confianza en el poder transformador de Dios. 

4- Patrona de las Madres y Matrimonios en Dificultad 
Santa Mónica es la patrona de las madres y los matrimonios en dificultades. Su 
vida ofrece esperanza y aliento a aquellos que enfrentan desafíos en sus familias, 
mostrando que la fe y la oración pueden superar grandes obstáculos. 
Santa Mónica dejó un legado significativo a través de su vida de devoción y su 
impacto en la vida de su hijo. Su ejemplo sigue siendo una fuente de inspiración 
y guía para muchos en la actualidad. 



 

 

Reflexión 
Para concluir vamos a elevar una oración a Santa Mònica para pedir su 
intercesión.  
 
Santa Mónica, madre de San Agustín, tu fe y perseverancia fueron 
recompensadas. Tú que sufriste y rezaste incansablemente por la conversión de 
tu hijo, intercede por nosotros, que también luchamos con dificultades y 
preocupaciones en nuestras vidas. 
 
Oh, Santa Mónica, tú que encontraste consuelo en la oración y nunca perdiste la 
esperanza, pide por nosotros ante Dios Todopoderoso. Ayúdanos a encontrar la 
fuerza y la paciencia necesarias para superar nuestras pruebas y mantener 
nuestra fe firme. 
 
Te suplicamos, Santa Mónica, que intercedas por nuestras intenciones 
personales, especialmente por (menciona tu petición). Que podamos seguir tu 
ejemplo de amor y perseverancia, confiando siempre en la misericordia y la 
gracia de Dios. Amén. 
 
Reflexión y compromiso 
Santa Mónica es un ejemplo notable de perseverancia, fe y amor maternal. Su 
vida está marcada por su devoción a Dios y su dedicación a la conversión 
espiritual de su hijo, quien inicialmente vivió una vida alejada de la fe cristiana. 
 
Compromisos para Vivir el ejemplo de Santa Mónica 

1. Comprométete a reservar un momento específico cada día para la oración, 
pidiendo por la conversión y el bienestar de tus seres queridos, siguiendo 
el ejemplo de Santa Mónica. 

2. Esfuérzate por ser paciente y perseverante en tus esfuerzos, ya sea en tus 
relaciones personales, en tu trabajo o en tus metas espirituales. No te 
rindas fácilmente ante las dificultades. 

3. Trata de amar a tus familiares y amigos incondicionalmente, apoyándolos 
y guiándolos con amor, incluso cuando sus acciones no coincidan con tus 
expectativas. 

4. Cultiva una fe fuerte que te sostenga en momentos difíciles. Confía en que 
Dios tiene un plan para ti y para aquellos por quienes rezas, y que Él 
escucha todas tus oraciones. 

Cierre 
Que las familias de los jóvenes, especialmente por aquellos que se han alejado 
de la fe, encuentren el camino de regreso a Dios.  

Que todos los jóvenes puedan encontrar la paz y el consuelo en el Señor, y para 



 

 

que sus oraciones sean escuchadas y respondidas según su santa voluntad.  

Que todos los jóvenes tengan vidas con la misma fe inquebrantable y devoción 
que tú demostraste. Ayúdales a ser testigos del amor de Dios en sus familias y 
comunidades.  

Que todos los jóvenes sigan tu ejemplo de oración y sacrificio por nuestros seres 
queridos. Que, por tu intercesión, nuestros familiares se acerquen más a Dios y 
vivan en su gracia.  

  



 

 

SAN AGUSTÍN DE HIPONA 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 
 

(En un espacio cómodo y de silencio nos dispondremos a conocer la vida de San Agustín de 
Hipona.) 

Oración de inicio 
Oh, glorioso San Agustín, doctor de la Iglesia y patrón de aquellos que buscan la 
verdad, venimos ante ti con corazones llenos de admiración y gratitud. Tú que, 
después de una vida de búsqueda y lucha, encontraste en Dios la verdadera paz 
y sabiduría, ilumina nuestro camino con tu ejemplo y tus enseñanzas. 
 
Concédenos la sabiduría para entender las Escrituras y la fuerza para aplicar sus 
enseñanzas en nuestras vidas diarias. Que, como tú, podamos convertirnos en 
verdaderos discípulos de Cristo, llevando su luz y su amor a todos aquellos que 
nos rodean. 
 
San Agustín de Hipona, ruega por nosotros, para que podamos crecer en fe, 
esperanza y caridad, y un día unirnos contigo en la gloria eterna del cielo. 
Amén. 
 
Introducción 
San Agustín de Hipona (354-430), uno de los más influyentes Padres de la Iglesia, 
nació en Tagaste, en la actual Argelia, de madre cristiana (Santa Mónica) y padre 
pagano. Aunque tuvo una juventud turbulenta y abrazó el maniqueísmo, 
encontró la verdad en el cristianismo gracias a las oraciones de su madre y la 
influencia de San Ambrosio. Su conversión se selló con el famoso episodio del 
"Tolle, lege" (Toma y lee), y fue bautizado en 387. 

Tras su conversión, Agustín fundó una comunidad monástica en África y se 
convirtió en obispo de Hipona en 395. Como obispo, combatió herejías y escribió 
extensamente, con obras destacadas como "Confesiones" y "La Ciudad de Dios". 



 

 

Murió en 430 durante el asedio de Hipona por los vándalos. Su legado perdura 
por su profunda influencia en la teología y filosofía cristianas, siendo canonizado 
y proclamado Doctor de la Iglesia en el siglo XIII. 

Diálogo previo 
En grupo compartan las siguientes preguntas: 

1. ¿Cuál crees que fue la mayor influencia de la vida de San Agustín en su 
conversión al cristianismo? 

2. San Agustín escribió extensamente sobre el amor y la caridad. ¿Qué 
significa para ti vivir una vida centrada en el amor según sus enseñanzas? 

 
Desarrollo 
San Agustín de Hipona hizo numerosas aportaciones significativas a la Iglesia, 
influenciando profundamente la teología y la filosofía cristianas. Entre sus 
contribuciones más destacadas se encuentran: 

1. Desarrollo de la Doctrina de la Gracia 
   San Agustín elaboró una comprensión profunda de la gracia de Dios, 
destacando su necesidad para la salvación. Argumentó que la gracia divina es 
esencial para la conversión y la perseverancia en la fe, en contraposición a las 
doctrinas pelagianas que subestimaban la necesidad de la gracia. 

2. Teología del Pecado Original 
   Agustín desarrolló la doctrina del pecado original, afirmando que el pecado de 
Adán afecta a toda la humanidad. Esto implica que todos nacemos con una 
naturaleza caída que necesita la redención a través de la gracia de Cristo. 

3. La Ciudad De Dios  
En su obra "La Ciudad de Dios", Agustín defendió el cristianismo frente a las 
acusaciones de que fue responsable de la caída de Roma. Presentó una visión de 
la historia como una lucha entre la Ciudad de Dios (los fieles) y la Ciudad del 
Hombre (los impíos), destacando la trascendencia del Reino de Dios sobre los 
reinos terrenales. 

4. Confesiones 
En su autobiografía espiritual "Confesiones", Agustín reflexionó sobre su vida, su 
conversión y la acción de Dios en su alma. Esta obra no solo es un testimonio 
personal, sino también un análisis profundo de la naturaleza humana, el pecado 
y la gracia. 

5. Filosofía Cristiana 

Agustín integró la filosofía platónica con la teología cristiana, desarrollando una 
filosofía cristiana que influyó en pensadores medievales y renacentistas. Su visión 



 

 

del conocimiento, la verdad y la relación entre fe y razón fue fundamental para el 
pensamiento cristiano posterior. 

6. Lucha contra Herejías 

Agustín fue un ferviente opositor de varias herejías de su tiempo, como el 
maniqueísmo, el donatismo y el pelagianismo. Su defensa de la ortodoxia 
cristiana ayudó a consolidar la doctrina de la Iglesia. 

7. Teología de los Sacramentos 
Desarrolló una comprensión profunda de los sacramentos, especialmente del 
bautismo y la eucaristía, enfatizando su importancia como medios de gracia. 

8. Concepto del Amor 
Agustín enseñó que el amor es la fuerza motriz del comportamiento humano, 
diferenciando entre el amor propio desordenado (cupiditas) y el amor ordenado 
hacia Dios (caritas). Esta distinción influyó en la ética cristiana. 

San Agustín dejó un legado duradero en la teología y la filosofía cristianas, y su 
pensamiento sigue siendo estudiado y venerado en la Iglesia hasta hoy. 

Reflexión 
Oh, glorioso San Agustín, sabio y santo obispo de Hipona, tú que encontraste la 
verdad y la gracia de Dios después de una intensa búsqueda y lucha, te 
suplicamos que intercedas por nosotros ante el Señor. 
 
San Agustín, tú que experimentaste las tentaciones y las pruebas de la vida y 
encontraste en Dios la verdadera paz y felicidad, ayúdanos en nuestras propias 
luchas y dificultades. Danos la sabiduría para discernir el bien del mal y la fuerza 
para seguir siempre el camino de la virtud. 
 
Te pedimos, amado santo, que ruegues por nosotros para que podamos crecer 
en fe, esperanza y caridad. Que, como tú, podamos buscar a Dios con todo 
nuestro corazón y encontrar en Él la plenitud de la vida. 
 
Intercede especialmente por (menciona tu petición), para que podamos recibir 
la gracia y la misericordia que necesitamos. Que podamos, como tú, vivir una 
vida de santidad y dedicación a Dios, llevando su amor y su luz a todos aquellos 
que nos rodean. 
 
San Agustín de Hipona, ruega por nosotros y guíanos en nuestro camino hacia la 
vida eterna.  Amén. 
 



 

 

Momento de reflexión y compromiso 
San Agustín de Hipona, uno de los más influyentes Padres de la Iglesia, vivió una 
vida de búsqueda profunda y transformación espiritual. Su vida ofrece varias 
lecciones significativas: la búsqueda de la verdad, conversión y transformación, 
gracia y compromiso con la verdad y la justicia. 
 
 Compromisos de ejemplo de San Agustín de Hipona 

1. Comprométete a buscar la verdad en tu vida, ya sea a través del estudio de 
las Escrituras, la oración o la reflexión personal. Sigue el ejemplo de San 
Agustín en tu esfuerzo por comprender y vivir según los principios 
cristianos. 

2. Reconoce y agradece la gracia de Dios en tu vida. Vive con humildad y 
gratitud, sabiendo que todo lo bueno proviene de Dios y que la salvación 
es un regalo divino. 

3. Comprométete en hacer oración por aquellos que están alejados de la fe o 
enfrentan dificultades. Pide a Dios que los guíe hacia su amor y verdad. 

4. Actúa con integridad en todas tus acciones y defiende los principios 
cristianos en tu vida diaria, enfrentando las injusticias y promoviendo el 
bien. 

5. Sigue el ejemplo de amor y compasión de San Agustín, se un reflejo del 
amor de Dios, mostrando empatía y apoyo hacia aquellos que te rodean. 

 
Cierre 
Que los jóvenes vivan con la misma dedicación que tú, buscando la verdad y la 
sabiduría divina en todas nuestras acciones.  
 
Que los jóvenes reciban la misma gracia en sus vidas. Intercede por todos para 
que puedan superar sus dificultades y encontrar la verdad y la claridad en su 
caminar cristiano.  

Que los jóvenes tengan fortaleza para enfrentar las pruebas y adversidades con 
valentía y confianza en Dios. Que tu ejemplo de vida y tus enseñanzas les inspire 
a vivir con integridad y amor.  

Que los jóvenes obtengan la conversión, la paz y el crecimiento en la fe. Que 
puedan seguir tu ejemplo de amor y dedicación a Dios. 



 

 

ROSARIO 
Jueves 29 de agosto | Misterio Luminoso 

 
Por la señal de la Santa Cruz... 

Señor Dios mío Jesucristo, me arrepiento de todos mis pecados 
y me pesa de todo corazón haberte ofendido, tú que eres tan bueno y que tanto 
me amas, y, a quien yo quiero amar sobre todas las cosas. 
Propongo firmemente, con tu gracia, enmendarme y alejarme de las ocasiones 
de pecar, confesarme y cumplir la penitencia. Confió en que me perdonarás por 
tu infinita misericordia. 

Reina del Santo Rosario, inspira mi corazón con un sincero amor por esta 
devoción, para que meditando sobre los Misterios de nuestra Redención que 
ellos evocan, pueda enriquecerme con sus frutos y obtener la paz del mundo, la 
conversión de los pecadores y las gracias que Te pido en este Rosario: 
 (Haga aquí su pedido.) Pido por la mayor gloria de Dios, por Tu 
honor y por el bien de las almas, especialmente por la mía. Amén. 

 
1er. MISTERIO: El Bautismo en el Jordán 
Entonces Jesús fue de Galilea al Jordán para que Juan lo bautizara. Pero Juan 
quería impedirlo, diciendo: "Soy yo el que necesito ser bautizado por ti, ¿y tú 
vienes a mí?" Jesús le respondió: "¡Déjame ahora, pues conviene que se cumpla 
así toda justicia!" Entonces Juan accedió a ello. Una vez bautizado, Jesús salió 
del agua; y en esto los cielos se abrieron y vio al Espíritu de Dios descender en 
forma de paloma y posarse sobre él. Y se oyó una voz del cielo: "Éste es mi hijo 
amado, mi predilecto".) (Mt 3,13-17). 

 
Señor, Dios nuestro, cuyo Hijo se manifestó en la realidad de nuestra carne; 
concédenos poder transformarnos interiormente a imagen de aquel que 
hemos conocido semejante a nosotros en su humanidad. Por Jesucristo nuestro 
Señor. Amén. 
Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 

Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 



 

 

Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
2do. MISTERIO: Las bodas de Caná 
Su madre dijo a los sirvientes: "Haced lo que él os diga". Había allí seis tinajas de 
piedra de unos cien litros cada una para los ritos de purificación de los judíos. 
Jesús les dijo: "Llenad de agua las tinajas". Y las llenaron hasta arriba. Añadió: 
"Sacad ahora y llevádselo al maestresala". Y se lo llevaron. Tan pronto como el 
maestresala probó el agua convertida en vino (sin saber de dónde era, aunque sí 
lo sabían los sirvientes que habían sacado el agua), llamó al novio y le dijo: 
"Todos sirven primero el vino mejor; y cuando se ha bebido en abundancia, el 
peor. Tú, en cambio, has guardado el vino mejor hasta ahora". 
Así, en Caná de Galilea, Jesús comenzó sus milagros, manifestó su gloria y sus 
discípulos creyeron en él.) (Jn 2,1-11). 
 
Señor, Padre Santo, que, por admirable designio, quisiste que la Virgen santa 
interviniese en los misterios de nuestra salvación; concédenos te rogamos, que 
dóciles a las palabras de la misma Madre de Cristo, hagamos todo lo que tu Hijo 
enseñó y ordenó en su Evangelio. 
Padre nuestro... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 

Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 



 

 

3er. MISTERIO: El anuncio del Reino de Dios 
Después de ser Juan encarcelado, Jesús fue a Galilea a predicar el evangelio de 
Dios; y decía: "Se ha cumplido el tiempo y el reino de Dios está cerca. 
Arrepentíos y creed en el evangelio".) (Mc 1,14-15). 
 
Señor Dios nuestro, que, en la Bienaventurada Virgen María, nos diste el modelo 
del discípulo que fielmente guarda las palabras de vida; te rogamos que abras 
nuestros corazones para escuchar las palabras de la salvación, y así, por el poder 
del Espíritu Santo, resuenen a diario en nosotros y produzcan abundantes frutos 
de conversión y santidad. Por Jesucristo nuestro Señor. Amén. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 

Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 

Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
4to. MISTERIO: La Transfiguración 
Mientras él oraba, cambió el aspecto de su rostro y sus vestidos se volvieron de 
una blancura resplandeciente. Dos hombres, de improviso, se pusieron a hablar 
con él. Eran Moisés y Elías, que aparecieron con un resplandor glorioso y 
hablaban con él de su muerte, que iba a tener lugar en Jerusalén. Pedro y sus 
compañeros estaban cargados de sueño, pero lograron mantenerse despiertos 
y vieron la gloria de Jesús y a los dos hombres que estaban con él. 
Cuando éstos se alejaban de Jesús, Pedro dijo: "Maestro, ¡qué bien se está aquí! 
Hagamos tres tiendas: una para ti, otra para Moisés y otra para Elías". (Lc 9,28- 35) 
 
Oh, Dios, que en la Transfiguración de tu Unigénito confirmaste los misterios de la 
fe con el testimonio de los profetas, y prefiguraste maravillosamente nuestra 
perfecta adopción como hijos tuyos; te rogamos que seamos un día 
coherederos de su gloria. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 



 

 

Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 
 
Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
5o. MISTERIO: La institución de la Eucaristía 
Durante la cena Jesús tomó pan, lo bendijo, lo partió y se lo dio, diciendo: 
"Tomad, esto es mi cuerpo". Después tomó un cáliz, dio gracias, se lo pasó a ellos 
y bebieron de él todos. Y les dijo: "Ésta es mi sangre, la sangre de la alianza, que 
será derramada por todos" (Mc 14, 22-24). 

Oh, Dios, que en la Santa Eucaristía nos dejaste el memorial de tu pasión; te 
pedimos nos concedas venerar de tal modo los sagrados misterios de tu Cuerpo y 
de tu Sangre, que experimentemos constantemente en nosotros el fruto de tu 
redención. Tú que vives y reinas por los siglos de los siglos. Amén. 
Padre nuestro ... 
Dios te salve, María, llena eres de gracia... (10 veces) 
Gloria al Padre ... 
 
Guía: María madre de Gracia y Madre de misericordia. 
Todos: En la vida y en la muerte ampáranos, gran señora. 
 
Todos: Oh Jesús mío, perdona nuestros pecados, libranos del juego del infierno, 
lleva al cielo a todas las almas y socorre especialmente a las más necesitadas de tu 
infinita misericordia y bondad. 

Guía: Ruega por nosotros Santa Madre de Dios 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro señor 
Jesucristo. Amén. 
 
Dios te salve maría 
 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Hija de Dios Padre, en tus manos ponemos 
nuestra FE para que la ilumines. Llena eres de gracia el Señor es contigo... 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Madre de Dios Hijo, en tus manos ponemos 
nuestra ESPERANZA para que la alientes. Llena eres de gracia el Señor es 
contigo... 
Guía: Dios te Salve María Santísima, Esposa del Espíritu Santo, en tus manos 
ponemos nuestra CARIDAD para que la inflames en el fuego de tu Divino Amor. 



 

 

Llena eres de gracia el Señor es contigo ... 
Todos: Dios te Salve María Santísima, Templo, Trono y sagrario de la Santísima 
Trinidad, Virgen concebida sin pecado original. Dios te Salve Reina y Madre, 
Madre de Misericordia, vida, dulzura y esperanza nuestra, Dios te Salve, a ti 
llamamos los desterrados, hijos de Eva. A ti suspiramos gimiendo y llorando en 
este valle de lágrimas. ¡Ea! Pues Señora, abogada nuestra, vuelve a nosotros esos 
tus ojos misericordiosos. Y después de este destierro, muéstranos a Jesús, fruto 
bendito de tu vientre, ¡oh! Clemente, ¡oh! Piadosa ¡oh! Dulce siempre Virgen 
María. Ruega por nosotros Santa Madre de Dios, para que seamos dignos de 
alcanzar las divinas gracias y promesas de Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 
LETANIAS 
Señor, ten piedad 
Cristo, ten piedad 
Señor, ten piedad. 
Cristo, óyenos. 
Cristo, escúchanos. 
 
Guía: Dios, Padre celestial, 
Todos: ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Dios, Hijo, Redentor del 
mundo 
Todos: ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Dios, Espíritu Santo, 
Todos: ten piedad de nosotros. 
 
Guía: Santísima Trinidad, un solo 
Dios 
Todos: ten piedad de nosotros. 

 
Guía: Santa María, 
Todos: Ruega por nosotros. 
Santa Madre de Dios 
Santa Virgen de las Vírgenes 
Madre de Cristo 
Madre de la Iglesia 
Madre de la misericordia 
Madre de la divina gracia 
Madre de la esperanza 
Madre purísima 
Madre castísima 
Madre siempre virgen 
Madre inmaculada 
Madre amable 
Madre admirable 
Madre del buen consejo 
Madre del Creador 
Madre del Salvador 
Virgen prudentísima 
Virgen digna de veneración 
Virgen digna de alabanza 
Virgen poderosa 



 

 

Virgen clemente 
Virgen fiel 
Espejo de justicia 
Trono de la sabiduría 
Causa de nuestra alegría 
Vaso espiritual 
Vaso digno de honor 
Vaso de insigne devoción 
Rosa mística 
Torre de David 
Torre de marfil 
Casa de oro 
Arca de la Alianza 
Puerta del cielo 
Estrella de la mañana 
Salud de los enfermos 
Refugio de los pecadores 
Consuelo de los migrantes 
Consoladora de los afligidos 
Auxilio de los cristianos 
Reina de los Ángeles 

Reina de los Patriarcas 
Reina de los Profetas 
Reina de los Apóstoles 
Reina de los Mártires 
Reina de los Confesores 
Reina de las Vírgenes 
Reina de todos los Santos 
Reina concebida sin pecado original 
Reina asunta a los Cielos 
Reina del Santísimo Rosario 
Reina de la familia 
Reina de la paz. 



 

 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Perdónanos Señor 
 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Escúchanos Señor 
 

Guía: Cordero de Dios que quitas el pecado del mundo 
Todos: Ten piedad y misericordia de nosotros. 
 
Guía: Ruega por nosotros, Santa Madre de Dios. 
Todos: Para que seamos dignos de alcanzar las promesas de nuestro Señor 
Jesucristo 
 

Todos: Bajo tu amparo nos acogemos Santa Madre de Dios, no desprecies las 
súplicas que te dirigimos en nuestras necesidades, antes bien, líbranos de todo 
peligro ¡OH, VIRGEN GLORIOSA, ¡Y BENDITA!, ruega por nosotros Santa Madre de 
Dios, para que seamos dignos de alcanzar las divinas gracias y promesas de 
Nuestro Señor Jesucristo. Amén 
 

Guía: ¡OH, DIOS! Cuyo unigénito Hijo, con su vida muerte y resurrección, nos 
alcanzó la recompensa de la vida eterna; concédenos que, al recordar estos 
misterios del Santísimo Rosario, de la Bienaventurada Virgen María, imitemos lo 
que nos enseñan y alcancemos lo que nos prometen, por Cristo Nuestro Señor. 
Amén 

 

Todos: Contigo vamos Virgen Pura, y en tu Poder vamos confiados, pues yendo 
de ti amparados nuestras almas volverán seguras. Dulce Madre no te alejes, tu 
vista de nosotros no apartes ven con nosotros a todas partes y solos nunca nos 
dejes, ya que nos proteges tanto como verdadera Madre, haz que nos bendiga 
el Padre, el Hijo y Espíritu Santo. Amén 
 
Guía: Por la señal de la Santa Cruz... 


